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TEMA 102 DEL PROGRAMA

Reducción de los presupuestos militares de los Estados
miembros permanentes del Consejo de Seguridad en
un 10010 y utUización de parte de los recursos asf Ube·
rados en la prestación de asistencia a los paises en de­
sarrollo (continuación·)

1. Sr. OSMAN (Egipto) (interpretación del inglés):
Siempre hemos esperado vivir en un mundo que busque
la paz basada en la justicia: paz en su verdadero sentido,
no mera pacificación. Igualmente, creemos en la seguri­
dad: seguridad para todas las naciones, no la seguridad
que se explota para lograr la expansión a expensas de la
integridad territorial de los Estados Miembros. Así, la
búsqueda de la seguridad en su verdadero sentido lleva­
ría a la desaparición del i,mperio de la fuerza y al triunfo
del imperio del derecho.

2. Vislumbramos un mundo en que las naciones no to­
leren la ocupación extranjera ni el terrorismo estatal, 'un
mundo que ya no tolere la brutalidad y la falta de huma­
nidad que sufren los pueblos por la simple razón de per­
tenecer a una raza, color o religión; un mundo en el cual
las naciones que hayan llegado al máximo desarrollo se
sientan vinculadas a las del mundo en desarrollo. La dis­
paridad entre ambos grupos se aliviaría mediante la co­
operación internacional más bien que mediante el insa­
no gasto en armas nucleares. Ese mundo no es difícil de
lograr. Así, toda la humanidad se beneficiaría con el de-

• Reanudación de los trabajos de la 2173.8 sesión.
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sarme, en especial las naciones en desarrollo. Esta se­
ría una verdadera demostración de la distensión, una
distensión de irradiación universal. Por lo tanto, los de­
bates que hemos sostenido en las Naciones Unidas y
fuera de ellas para lograr el objetivo fundamental de
mantenimiento de la paz y la seguridad han llevado a al­
gunas instancias iniciales de limitación de armamentos,
sobre todo en el campo de las armas estratégicas. Sin
embargo, no se ha aplicado ninguna medida eficaz de
desarme en el sentido de evitar la amenaza que represen­
tan para la humanidad las armas nucleares y las de
destrucción en masa.

3. Hemos tenido la oportunidad de rendir homenaje a
la Secretaría y al Grupo de expertos consultores califica·
dos que cumplió su responsabilidad con la preparación
df=l informe sobre Las consecuencias económicas y so- .
cia/es de la carrera de armamentosy de los gastos milita­
res que se publicó en 1972, de conformidad con la reso­
lución 2667 (XXV) de la Asamblea General I

• De acuer­
do con ese informe, el mundo gastó unos 120.000 millo­
nes de dólares en 1961, y diez años después la cifra esta­
ba en unos 200.000 millones. Además, en el informe se
estimaba que había créditos por 1.870.000 millones de
dólares para gastos militares en el período de 1961
a 1970, un ~oo¡o de cuya cantidad -algo menos de
200.000 millones de dólares- se dedicaron a las investi­
gaciones militares. Este programa de investigación mili­
tar se concentraba apreciablemente en los seis países que
representan las cuatro quintas partes de los gastos mili­
tares totales. Esta cifra podría haberse utilizado en la
solución de problemas en los países en desarrollo tales
como la producción de suministros suficientes de ali­
mentos, mejoramiento sanitario, desalación del agua
del mar, producción de energía, etc. Si los gastos milita­
res anuales siguen absorbiendo el porcentaje actual del
producto nacional bruto del mundo, podrían llegar a un
nivel de 300.000 a 350.000 millones de dólares, a los pre­
cios de 1970, para: finales del presente decenio.

4. Los gastos mili~ares que arrojan las sombras mayo­
res sobre el mundo son los de las grandes Potencias, que
entre ellas cubren el grueso de todo ese gasto. Como di­
ce el preámbulo de la resolución 2667 (XXV) de la
Asamblea General:

«... con un alto en la carrera de armamentos, una re­
ducción de los gastos militares y progresos concretos
hacia el desarme se facilitaría grandemente el logro
por parte de las naciones de sus objetivos económicos
y sociales y se contribuiría eficazmente al mejora­
miento de las relaciones internacionales y ai manteni­
miento de lá paz y la seguridad munm~es».

I Publicación de las Naciones Unidas, N.o de venta: S.72.IX.16•
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s. Por lo tanto, todo lo que se haga para retardar la
carrera armamentista permitirá disponer de recursos pa­
ra usos pacíficos, entre los que rJgUl'an la ayuda y el fi­
nanciamiento del desarrollo. Tenemos la esperanza de .
que una disminución apreciable de los gastos militares
puede resultar en mayor ayuda para los países en de­
sarrollo.

6. El Grupo de expertos consultores llegó a conclu­
siones unánimes, entre las cuales figuran las siguientes:

«1) Los gastos militares de todos los países, en es­
peciallos de aquellos en que son más elevados, deben
ser objeto, lo antes posible, de una reducción impor­
tante. Cuanto antes se lleven a la práctica medidas
concretas de desarme -particularmente de desarme
nuclear- y, en consecuencia, se detenga la carrera de
armamentos y se dé marcha atrás en ella, más rápido
será el progreso hacia el desarme general y
completo; ...

«3) La detención de la carrera de armamentos y
una reducción importante de los gastos militares im­
pulsarían el desarrollo social y económico de todos
los paises e incrementarían las posibilidades de
aumentar la ayuda a los países en desarrollo»2.

Vemos éon agrado que se ha tomado debida nota en las
actas de estas recomendaciones, cuyo sentido ~omparti­

mos.

7. De acuerdo con la Estrategia Internacional del De­
sarrollo, el éxito de las actividades internacionales de
desarrollo dependerá en gran medida del mejoramiento
de la situación internacional general y especialmente de
la realización de avances concretos hacia el desarme ge­
neral y completo Iresoluci6n 2626 (XXV). pá". 5}. Los
fondos que quedasen liberados por las medidas de de­
sarme podrían ser canalizados hacia el desarrollo econó­
mico y social, sobre todo de los paises en desarrollo.

8. El debate sobre este punto, tan oportunamente pre­
sentado por la delegación de la Unión Soviética, repre­
senta un intento por establecer un vínculo entre dos
problemas urgentes: el desarme y el desarrollo. A fin de
crear una interrelación orgánica entre el desarme y el fi­
nanciamiento para el desarrollo, creemos que algunas
medidas parciales y de transición como las propuestas
por la Unión Soviética podrían preparar el camino para
la futura adopción de un remedio perdurable y general.
Con tal propósito advertimos méritos en el proyecto de
resolución sobrl,} la reducción de los presupuestos milita­
res de los Estados miembros permanentes del Consejo
de Seguridad en un 10010 y utilización de parte de los re­
cursos así liberados en la prestación de asistencia a los
paises en desarrollo IA/L.701}.

9. Sr. CAICEOO (Colombia): Los propósitos básicos
de las Naciones Unidas son tres: mantener }a paz, exten­
der la seguridad y, simultáneamente, promover la co­
operación internacional para el desarrollo económico,
social, cultural o humani~o. paz y seguridad son
términos indesligables. La inseguridad conduce al
conflicto.

31bid.. párr. 120.

10. Por consiguiente, seguridad y desarme son
términos igua1mente inseparables. La complejidad tec­
nológica de hoy le ha quitado todo carácter axiomático
al principie romano de «si quieres paz prepárate para
la guerra». La carrera de armamentos conduce a
equilibrios inestables y a un esfuerzo abrumador para
cualquier tipo de país. Convierte al mundo entero en
mercado potencial de armas excedentes o superadas y
multiplica los riesgos de conflicto haciendo que las
confrontaciones se escalen a las armas más contunden­
tes y pavorosas.

11. Al desarme se ha opuesto la razón política o, me­
jor aún, la vieja mentalidad de bastarse a sí mismo, de
defenderse por sí mismo, de garantizarse aisladamente
-e incluyo en esta mentalidad de aislacionismo al siste­
ma de bloques y de pactos característica de las hecatom­
bes pasadas.

12. El desarrollo de las naciones y de los hombres
-que es el tercer objetivo fundamental de las Naciones
Unidas- no ha podido abarcar tanto como lo exige la
solidaridad humana. Pero hay claros indicios de que los
gobernantes y analistas más agudos entienden que debe
frenarse la producción y almacenamiento de medios de
ataque y de defensa cada día más sofisticados, más cos­
tosos y más obsolescentes. Sin -embargo, no existe un
programa convenido para el actual Decenio para el de­
sarme y ello lastra la posibilidad del desarrollo. -

13. Considerándose impracticable el desarme general
y completo sometido a un control eficiente, los esfuer­
zos se han ramificado en medidas parciales muy loables
aisladamente, pero ineficaces en conjunto, económica­
mente.

14. Como la paz y la seguridad, el desarme y el de­
sarrollo están estrechamente vinculados. Pero fueron
hasta hace poco considerados en este mismo foro como
entidades ni interdependientes ni homologables. Sin em­
bargo, el desarme y el desarrollo tienen igual urgencia y
son complementarios, porque al liberar cargas finan­
cieras enormes darían lugar a palancas de promoción
pacíficas dentro y fuera de los paises de gran economía.
La Organización no puede alcanzar separadamente esos
dos objetivos por carencia de recursos económicos y
tecnológicos, de una parte, y sobre todo porque el
desarrollo implica un ánimo de franca paz:

lS. En este orden de ideas, los países ricos podrían ha­
cer mucho más ricos a sus pueblos en vivienda, en edu­
cación y en esparcimiento y, además, podrían ayudarse,
~yudando. Sería torpe -concebir que toda economía en
gastos militares pudiera dirigirse a aumentar la brecha
de los ingresos por habitante que separa a unos paises de
otros. Contrariamente podría hacer mejores socios y
más fuertes mercados de los pueblos en desarrollo, a
condición de no mediatizarlos con dependencias bilate­
rales.

.
16. Lo anterior es tanto más urgente cuanto que las
metas para el Segundo Decenio de las Naciones Unidas
para el Desarrollo no :1e han alcanzado y todo indica que
será imposible, para los paises en desarrollo, generar en
ahorros internos lo que requieren en inversiones produc­
tivas multiplicadoras de su tasa de crecimiento.
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17. Este fracaso, aun siendo relativo, es inmenso por
la magnitud de la miseria humana y su velocidad cre­
ciente. Yla coyuntura del desarrollo debe servir siempre
para enfatizar el escandaloso espectáculo del desenfreno
bélico frente al hambre, la enfermedad y el analfabetis­
mo. Hay que poner de relieve en cada oportunidad las
cifras siderales del armamento frente a la necesidad real
y sentida del proletariado de países que se abastecerían
con un modesto porcentaje del despilfarro mortífero.
Pero esto no ha transcendido a la opinión pública mun­
dial, que parece resignada al festín de deidades guerre­
ras ante un auditorio de víctimas del atraso y eventuales
víctimas del exceso de armas ajenas.

18. En el informe Desarme y Desarrollo se dice:
«En 1970 los gastos militares mundiales fueron

aproximadamente de 200.000 millones de dólares, es
decir el 6,5010 del PNB de los países del mundo. Se cal­
cula que los gastos militares de los países que prestan
ayuda para el desarrollo constituyen aproximadamen­
te el 6,7"10 de su PNB, o sea 25 veces mayor que la
asistencia oficial para el desarrollo que proporcionan.
Un número muy pequeño de países efectúa la mayor
parte de los gastos militares mundiales; los seis países
que hacen los mayores gastos militares desembolsan
más de las cuatro quintas partes del totab)J.

y en el informe sobre Las consecuencias econdmicas y
sociales de la camra de armamentosy de los gastos mi­
litares se dice:. .

«Si los gastos militares anuales siguen absorbiendo
su porcentaje actual del PNB mundial, podrían llegar
a 300.000 ó 350.000 millones de dólares (a precios de
1970) para finales del decenio, con un total de desem­
bolsos para ese período superior en unos 750.000
millones al total gastado entre 1961 y 1970»·.

Hasta aquí los informes. Hasta aquí los expertos.

19. EIIS de octubre [2154.- sesidn}, el Sr. Malik, en
nombre de la Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas, presentó un proyecto de resolución a la
Asamblea General recomendando que los miembros
permanentes del Consejo de Seguridad redujeran sus
presupuestos militares en un 10010 en relación al nivel de
este año y lo siguieran haciendo en los próximos ejerci­
cios económicos fA/L. 701}. E invitaba a esos Estados a
destinar ell00J0 de los recursos liberados como resulta­
do de la reducción de sus presupuestos militares para
prestar ayuda a los países en desarrollo. Este ejemplo
exhorta, desde luego, a otros países poderosos o en.esta­
do de conflictividad crónica a reducir sus gastós milita­
res y a sumarse a un programa de desarrollo universal
que sea equitativo, que fije prelaciones y excluya toda
discriminación; es decir, que la ayuda no esté condi­
cionada a ninguna motivación política.

. .

20. Es obvio que este programa no implica ni podría
implicar en modo alguno decaimiento de lo determina­
do por la resolución 2626 (XXV), que engloba la Estra­
tegia Internacional del Desarrollo para el Segu~do De-

, Publicación de Jts Naciones Unidas, N.· de venta: S.73.IX.l,
párr.56.

i • Publicación de las Naclones Unidas, N.· de venta: S.72.IX.16,
párr. 114.

cenia de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Dicha
resolución establece que:

«42) Cada país económicamente adelantado pro­
curará proporcionar anualmente, a partir de 1972, a
los países en desarrollo transferencias de recursos fi­
nancieros por un importe mínimo neto equivalente al
1"lo de su producto nacional bruto a precios de merca­
do en términos de desembolsos reales•••»

21. De suerte que la propuesta rusa no haría otra cosa
que potencializar las metas escogidas para est~ Segundo
Decenio y dar mayores emergencias para situaciones
imprevisibles.

22. Todos desearíamos que la propuesta soviética hu­
biera sido objeto de una formulación más precisa para
la definición básica de io que debe entenderse por presu­
puestos militares, su verificación y los organismos de re­
caudación automáticos que de ella se desprenden. Y es
de esperarse que este debate contribuya a iluminar estos
puntos concretos e indispensables sin los cuales podría
parecer cubierta de irrealidad o rodeada de hipótesis. De
todos modos, ella siembra el principio y abre un camino
al diálogo de los países ricos y al juego de las cartas
sobre la mesa.

23. Los documentos del grupo de expertos y los del
Secretario General observan también que: la transferen­
cia total neta de recursos financieros de las economías
de mercado desarrolladu a los países en desarrollo, co­
mo proporción del producto nacional bruto de estas
economías, ascendió del 0,70 al 0,74 en 1971, pero con­
tinuó muy por debajo no sólo del objetivo del 1'1. sino
también del nivel logrado diez años antes, es decir, del
0,86. La asistencia oficial para el desarrollo, que está
destinada a prestarse en condiciones de favor y es, según
la mayoría de los países, el componente crítico de la
transferencia neta, sólo ascendió en proporción insigni­
ficante del 0,33 en 1970 al 0,34 en 1971, mientras en
1961 había sido del 0,50 y el objetivo para cada asisten­
cia es del 0,70. Es decir que caminamos hacia atrás por
la simultaneidad y tamaño de los requerimientos de las
naciones pobres, y que la brecha entre ellos y las poten­
cias fmancieras muestra tendencia a ampliarse.

24. Estamos ahora frente a una propuesta sorprenden­
te por su cuantía y origen, que ha dado lugar a ciertas
reacciones de escepticismo o desdén humorístico y a una
pálida respuesta de los países a los que se dirige en pri­
mer grado.

25. Si nos atenemos a los logros pacíficos de las Na­
ciones Unidas, conviene más enumerar los muchos ries­
gos que han evitado y la circunstancia de ser el mayor
foro de esperanzas construido por el hombre político en
toda la historia: la línea que 10 separa del caos. De no­
sotros depende que tomemos en serio esta invitación o le
demos una despedida de simple cortesía, como si fuese
hecha para halagar a los países débiles. Hagamos la
détente mental y tengamos el valor y tomemos el riesgo
de creer. Contra la sabiduría y el escepticismo que se
atrinchera en un pasado reciente y lleno de incidentes la­
mentables, démosles a los grandes poderes no sólo la
fuerza negativa del veto sino la positiva de la credibili­
dad.

-
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26. Pensemos además que contra el juego de las zorras
la mejor diplomacia es tomar la palabra simple. Sincera­
mente creo que una gran Potencia no llega a ese nivel de
compromiso publico por razones de simple propaganda
y de magnificencia barata. No llega tampo:o pqr mera
generosidad sino por un sentido global muy lucido de la
evolución del mundo y de sus propios riesgos y limita­
ciones. Por otra parte, no ha podido evitarse que la fór­
mula de Bismarck, «cañones o mantequilla», siga conte­
niendo su verdad.

27. La inmensa carga que el sobrearmamento repre­
senta para los países rectores del globo es palpable como
la joroba del camello y esa carga se traduce en toda clase
de limitaciones y sacrificios conocidos por los técnicos
con el nombre de dividendos del armamento. Ello es vá­
lido para todo gran país, cualquiera que sea el sistema
económico que profese.

28. Seduce mucho de la propuesta rusa el que ella re­
conozca explícitamente que el desarme y el desarrollo
son prioridades que conciernen a todos y que el ~anal

más equitativo y eficaz para lograrlo son las NaCiones
Unidas convertidas en instrumento de sí mismas y no
sólo cO:Oo foro de empeños aislados para reducir ciertas
armas, proscribir otras, desnuc!earizar algunas zo~as o
intentar un tipo de desarme regIonal que es aconsejable
siempre por razones históricas, culturales y de intercam­
bio económico. Tal tipo de desarme lo propicia Colom­
bia.

29. Algunas de"esas metas se han alcanzado y traduci­
do en convenios o tratados que no redundan, infortuna­
damente, como 10 demuestran las cifras, en disminución
de gastos globales bélicos y, en cambio, comprueban la
carencia de universalidad en ese objetivo vital.

30. Otra ventaja de la propuesta rusa consiste en que
acerca y une a dos temas, que son metas fundamentales
de la Organización, pero que habían venido tratándose
dispersa y discriminadamente, olvidando lo aprobado
por la resolución 2734 (XXV), titulada «Declaración
sobre el fortalecimiento de la seguridad internacional»,
en cuyo párrafo 19 se dice que la Asamblea General:

<<.Afirma su creencia de que existe una estrecha rela­
ción entre el fortalecimiento de la seguridad interna­
cional, el desarme y el desarrollo económico de los
países, de tal manera que todC! progreso que s~ l~gre

hacia la realización de cualquiera de estos obJetiVOs
constituirá un progreso hacia la realización de
todos.»

31. Este documento debe en gran parte su origen y
persistencia al esfuerzo del grupo latinoameri~ano. Pero
10 que aquí celebramos es que a ese pensamIento y es­
fuerzo comiencen a sumarse ahora los grandes poderes.

32. Debemos comenzar por devolver a las palabras su
sentido y no usarlas como mascarones de propaganda.
Durante los años de la guerra fría se hizo característico
que la palabra «paz» suscitara innumerables dud~ co­
mo emblema de hostilidad; y la palabra «democra~la~>y
la expresión «libre determinación» tenían tantos slgmfi­
cados que se quedaron sin ninguno. Esa guerra.de !oces
es letal porque desafía la capacidad de comumcaclón y
diálogo. Ahora estamos en el umbral de nuevas esperan-

zas, cargados de realismo pero armados de fe, para que
juntos convirtamos en posibilidad lo que para muchos
es sueño.

33. Por ello, Colombia votará aftrmativamente el pro­
yecto presentado por la delegación de la Unión de
Republicas Socialistas Soviéticas.

34. Sr. PALEWSKI (Francia) (interpretaci61i del
franeb): La delegación francesa ha estudiado con el
mayor detenimiento el tema adicional del programa que
la Unión Soviética sometió a la atención de la Asamblea
General, y el proyecto de resolución que lo acompaña.

3S. La idea de reducir en un 10% los presupuestos mi­
litares de los miembros permanentes del Consejo de Se­
guridad y de aplicar al desarrollo una parte de estas eco­
nomías emana de un país con el cual Francia mantiene
excelentes relaciones de cooperación. Por lo tanto, este
es motivo suficiente para despertar. el interés de nuestro
país.

36. ¿Es acaso necesario recordar que Francia está en­
teramente de acuerdo con la idea de que debe hacerse el
máximo para ayudar a los países víctimas del subde­
sarrollo? Participamos, en varios organismos, en traba­
jos destinados a ajustar las políticas ·nacionales de ~is­
tencia para el desarrollo, a fin de f~'l{}recer su expansión
y aumentar su eficacia. Estaríamos dispuestos a partici­
par también, si ello fuera útil, en estudios y compara­
ciones que deseara emprender la comu!Údad interna­
cional en materia de gastos militares. Sea como fuere, la
ayuda francesa para el desarrollo está contabilizada y es
fácil de verificar. Su presupuesto militar es publico y
controlable. La relación entre estas dos fuentes de gas­
tos es muy fácil de establecer. Esto, naturalmente,
puede efectuarse en distintas fo!mas, se~ en cifras abso­
lutas o en relación con el producto nacional bruto.

37. A ese respecto, desearía dar algunos índices. En
1972, el monto de los gastos· militares incluidos en
nuestra ley de finanzas era de 21.766 millones de fran­
cos, es decir, el 3,460/0 del producto nacional bruto
francés, calculado en 629.000 millones. En el curso del
mismo año, el monto de la ayuda pública francesa para
el desarrollo, calculada según los criterios del Comité de
Asistencia al Desarrollo de la Organización de Coopera­
ción y Desarrollo Económicos, ha sido de 4.213 millo­
nes de francos, o sea, el 0,67070 del producto nacional
bruto. Ni siquiera menciono los recursos de carácter pri­
vado, aunque muchos de ellos están garantizados por el
Estado.

38. De las cifras que acabo de mencionar se desprende .
que el Gobierno frances ya reserva para el desarrollo de
los países y territorios menos desarrollados sumas
equivalentes a aproximadamente una quinta parte -un
19% exactamente- de las que consagra a la defensa na­
cional. Esta proporción de casi el 20% representa apro­
ximadamente el doble de la reducción. que la Unión
Soviética propone para los presupuestos militares y de la
cual sólo se contempla dedicar una parte modesta al de­
sarrollo.

39. Pero cabe observar que si bien ciertos países hacen
un esfuerzo comparable al nuestro, dentro del marco del
Decenio para el desarrollo, otros no 10 hacen. Para
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mencionar sólo a los cinco miembros permanentes del
Consejo de Seguridad, creo que no todos, estén tan lejos
de los objetivos que se buscan. La situación de cada uno
es distinta y sería extremadamente útil efectuar compa­
raciones.

40. Debiera efectuarse otra compe- Jlción más impor­
tante aún respecto a la manera en que se preparan los
presupuestos militares" Esto es esencial, porque si se
viera que un Estado, por distintas razones, no contabili­
za presupuestariamente más que una parte de los gastos
que otro incluye en su presupuesto militar, sería eviden­
te el carácter desigual y la imposibilidad de comparar los
cálculos que sirven para apreciar el monto de la asisten­
ciaque hay que reservar para el desarrollo. Sé que la de­
finición de los rubros de los presupuestos nacionales es
prerrogativa soberana de los Estados, pero si esas defi­
niciones discrepan en forma manifiesta, no se le puede
pedir a la comunidad internacioonal que las tome como
base, sin haber hecho las comparaciones indispensables. .
Los contratos privados, los acuerdos internacionales,
todas esas empresas humanas, comienzan con la bús­
queda indispensable de definiciones generalmente acep­
tadas.

41. No puedo menos de someter a consideración de las
delegaciones directamente interesadas, comenzando con
la de la Unión Soviética, esas dos cuestiones que a~abo

de plantear, es decir, la de los esfuerzos llevados a cabo,
por una párte, y, por otra parte, ·Ia de las defmidones.
Se lograría un primer resultado si todos a quienes in­
cumbe proporcionaran cifras como las que yo acabo de
aportar sobre las relaciones que existen en mi país entre
los gastos militares y la asistencia para el desarrollo. Tal
información demostraría, a mi juicio, que Francia no se
encuentra a la zaga, sino a la vanguardia, en cuestiones
de desarrollo.

42. No obstante, la cuestión de las defIniciones conser­
varía toda su importanda y me temo que cause muchas
dificultades técnicas, dit1cultades que no se puedan re­
solver dentro del marco de nuestro debate general. Al
respecto sería fácil citar numerosos ejemplos.

43. La delegación francesa también tiene otras dudas
cuando considera el resultado práctico de la propuesta
que se nos presenta. ¿De qué se trata? Si hemos
comprendido bien, una décima parte de un décimo de la
economía a realizar sobre los presupuestos militares de
cinco países, se dedicaría a los países en desarrollo. 'Por
lo tanto, se trata de una centésima parte. También diré
que se hace referencia a un solo año, ya que el proyecto
habla de los presupuestos para el año 1974, sin men­
cionar al futuro. Yo no sé a qué suma ascendería la
centésima parte, durante un año, de cinco presupuestos
militares, aunque se trate de los de Potencias considera­
das importantes, pero me permito abrigar dudas sobre
el que la cifra corresponda a lo que los países subde­
sarrollados esperan de las grandes Potencias, y supongo
que dichos países se sentirían más satisfechos si PUu
dieran alcanzarse los propósitos de la Estrategia de las
Naciones Unidas para el Desarrollo, que tienen el
mérito de ser a largo plazo y de corresponder a sus nece­
sidades.

5

44. Paso ahora a la cuestión esencial. ¿Por qué hacer
estudios difíciles? ¿Por qué establecer un nuevo fondo
especial, así como mecanismos y controles complicados,
pero ineluctabl~s? La delegación francesa, que ha estu­
diado el problema, desea recordar que fue una de las
primeras en sugerir que se llevaran a cabo esos estudios
y aun en proponer mecanismos de control durante la
Conferencia en la Cumbre de 1955. No obstante, senti­
mos una gran satisfacción al comprobar que los traba­
jos de nuestra Organización han progresado en 18 años,
porque ahora disponemos de instrumentos.e institu­
ciones que permiten transferir a los países en desarrollo
la asistencia que exige su situación. El problema que se
plantea entonces es el siguiente. ¿Por qué no confmnar
y realizar sin demora los objetivos fijados por nuestra
Organización, empleando los instrumentos que ya se en­
cuentran a nuestra disposición?

45. Se me contestará que se trata de tomar nota de un
hecho político nuevo: el de la distensión. La distensión
exigiría que, por lo menos simbólicamente, las principa­
les Potencias que, según se nos dice, tienen menos razo­
nes para temerse entre sí, disminuyan sus presupuestos
militares y dediquen una parte de esas economías, du­
rante un año, a obras de paz. La delegación francesa ya
ha explicado en forma amplia cuál es su opinión sobre
un tema tan considerable y respecto a un propósito que
nos parece tan difícil de alcanzar. Cuando menos, hay
que decir que es un tema que se presta a mucha contro­
versia y hasta podemos afirmar que provoca entre cier­
tos miembros permanentes del Consejo de Seguridad
polémicas poco favorables para la causa de los países en
desarrollo. Sean grandes o pequeftos, independiente­
mente de que sus economías estén desarrolladas o no,

. los Estados no tienen la misma opinión sobre la disten­
sión. Compruebo con pesar este hecho. Francia espera
que algún día han de surgir los indicios de distensión en
Europa, y trabajar en pro de ello. No obstante, compro­
bamos que dos Potencias muy importantes han enviado
recientemente enormes cantidades de equipo militar al
Oriente Medio. No tenemos la impresión de que las lla­
madas conversaciones sobre la limitación de las armas
estratégicas (SALT) den como resultado una reducción
considerable de los enormes gastos que esos mismos Es­
tados importantes hacen para su fuerza estratégica.

46. Es cierto que el mundo de hoy, indiscutiblemente,
está demasiado armado: está sobrearmado. Pero ese
sobrearmamento es desigual y resulta de la competencia .
no entre cinco Potencias, sino entre dos de ellas.

47. La delegación francesa evitará hacer referencia a
lo que interesa directamente a los dos grandes Estados
de que se trata. No mencionaremos, no trataremos si­
quiera de hacer un cálculo razonable que pueda sugerir
la importancia de sus gastos militares reales. Suplemen­
te nos limitaremos a pensar que el problema planteado
por la interesante sugerencia de la Unión Soviética esta­
ría prácticamente resuelto, si dos grandes Potencias fre­
naran su competencia militar y si, de común acuerdo,
ayudaran a alcanzar los objetivos fijados por el Decenio
de las Naciones Unidas para el Desarrollo.

48. Supongamos que el tercer mundo recibiera regu­
larmente de los países a que me refiero las contribu­
ciones que proponen los programas de nuestr~ Organi-



,
zación y que Francia se honra en observar. ¿No podrfa­
mos entonces decir que realmente se está perfüando la
distensión? ¿No podrfamos pensar que renace la paz
entre nosotros en la forma que debe tener, es decir, el
desarrollo armonioso de todos los hombres comenzan-
do con los más desheredados? .

49. Como se puede ver, he planteado más preguntas
que tesis. El tema sometido a nuestro examen cuenta en
principio con toda nuestra simpatía, pero como la dele­
gación francesa no está segura de la pertinencia de las
consideraciones ni de la eficacia de los medios que pro­
pone el proyecto sovi6tico, reservamos nuestra posición
porque tenemos el profundo sentimiento de que otras
vías y otros medios ofrecen a la vez más seguridades y
mayores garantías.

so. Sr. CHUANG Yen (China) (traducci6n del chino):
El Presidente de la delegación de China, en su discurso
pronunciado durante el debate general celebrado en este
período de sesiones [2137.- sesi6n}, ya expuso nuestra
posición de principio respecto de la propuesta sovi6tica
relativa a la reducción en un 10'1. de los presupuestos
militares de los Estados que son miembros permanentes
del Consejo de Seguidad y la utilización de parte de los
fondos así economizados para proporcionar asistencia a
los países en desarrollo. Quisiera ahora exponer una vez
más nuestra opinión al respecto.

S1. El representante de la Unión Sovi6tica pidió que se
incluyera esta propuesta en el programa del actual pe­
ríodo de sesiones de la Asamblea General como tema
«importante y urgente» IA/9191} y la ensalzó pomposa­
mente calificándola de «obra maestra». En realidad, la
propuesta de la Unión Sovi6tica no es más que una por­
ción de su propio montón de basura del desarme y, por
dadidura, ·un fraude burdo. Se recordará que, en el pa­
sado, la Unión Soviética ha presentado en muchas oca­
siones propuestas relativas a la supuesta reducción de
los presupuestos militares. Ya en 1955, en el decimoter­
cer período de sesiones de la Asamblea General, la
Unión Sovi6tica presentó una propuesta tendiente a que
los Estados Unidos, el Reino Unido, Francia y la Unian
Soviética redujeran sus presupuestos militares en un
10'10 o un lSOfo y utilizaran parte de los fondos economi­
zados de este modo para ayudar a los países en
desarrollo'. En 1962, Krushchev proclamó que, si se uti­
lizaba entre el SOlo y el 10'10 del total del presupuesto
mundial de armamentos para ayudar a los «Estados na­
cionales recién establecidos», «en 20 dos se podría po­
ner fin al hambre, la enfermedad y el analfabetismo en
las zonas afligidas del mundo».

S2. Ese mismo afio, la Unión Sovi6tica propuso, en el
decimos6ptimo período de sesiones de la Asamblea Ge­
neral, que los fondos economizados merced al desarme
se utilizaran para crear de 30 a 40 nuevas regiones in- .
dustriales de gran envergadura e importancia mundial,
accionadas por energía eléctrica, en Asia, Africa y
América Latina'. Como la historia ya ha demostrado,

. s váise DoCuinen'tos Ojicitz/es de ia Astzmb/ea Gtnmzl, d«lmote,..
c~r penado de salonn, &slones PletUlriQl, 750.' sesión, púrI. 55
a 58.

I lbld., d«lmoslptlmo, penodo de salonn, salonn PlttlariIB
1127." sesión, párr. 89. •

sólo se trataba de afirmaciones vacías, absurdas y
enaaftosas.

53. Ahora, transcurridos 10 dos, ¿se ha reducido el
presupuesto militar de la Unión Sovi6tica o ha aumenta­
do? El presupuesto militar sovi6tico no se ha reducido
en un solo rublo; por el contrario, se han producido
aumentos continuos y considerables. Ateniéndonos
incluso a sus propias cifras, el presupuesto militar de la
Unión Sovi6tica casi se ha duplicado. Como todos sa­
ben, el presupuesto militar hecho público por la propia
!Jnió!1 Sovi6tica está menguado en gran parte y es muy
lnfenor al verdadero. Krushchev lo admitió abiertamen­
te. Brezhnev alegó asimismo, que «la cuestión de la de­
fensa nacional ocupa el primer lugar en nuestra tarea»
y que «una p-an cantidad de fondos deben emplearse e~
la defensa nacional».

54. En los últimos dos, la Unión Soviética ha
emprendido una fren6tica carrera de armamentos a una
escala sin precedent~s y con una velocidad inigualada. .
Actualmente, la Unión Sovi6tica no sólo está de­
sarrollando nuevos tiPos de armas convencionales en
aran escala y aumentando de forma drástica su arsenal
nuclear, sino que está tratando desesperadamente de
incrementar sus fuerzas navales.oceánicas. ¿Por qué ha­
ce esto la Unión Soviética? En su opinión, cuantas más
armas tenaa en sus manos, especialmente armas nu­
cleares, tanto más fácil le será impartir órdenes a los de­
más países, aplastar ysustituir a su rival y convertirse en
amo supremo del mundo.

55. La Unión Soviética ha pregonado a los cuatro
vientos la cuestión del deslJ1ile y ha presentado gran
cantidad de sugerencias y de propuestas, como si con
ello pudiera hacer que la gente creyese que la Unión
Soviética posee el tierno corazón de un Buda o es, en
realidad, un «ángel de la paz». "Esta actitud nos recuer­
da las palabras del gran Lenín, que dijo: «El vendedor
que más vocifera y pone a Dios por tes~igo es el que ven­
de las peores mercancías». ¿No es ésta la mejor descrip­
ción de la intención sovi6tica cuando trata ahora de ven­
der sus propuestas de desarme? Los hechos han de­
mostrado que el desarme preconizado por la Unión
Soviética es un engafio y que lo auténtico es la carrera de
aumamentos. La nueva introducción en el actual perío­
do de sesiones de la Asamblea General de su propuesta
relativa a la reducción d~ los presupuestos militares, que
ya había ofrecido hace aftos, no es más que una cortina
de humo para encubrir las características militaristas
del social-imperialismo.

56. La Unión Sovi6tica ha propuesto que los cinco .
miembros permanentes del Consejo de Seguridad «sin
excepción» reduzcan sus presupuestos militares y ha
afirmado que incumbe a los cinco una supuesta respon­
sabilidad igual respecto de la cuestión del desarme. Des­
de un punto de vista superficial, esto parece justo pero,
un realidad, encubre motivos ulteriores. Como todo el
mundo sabe, existe una gran disparidad entre los arma­
mentos y los presupuestos militares de los cinco
miembros permanentes. Los gastos militares de las dos
superpotencias son los más elevados, y éstas poseen el
mayor volumen de armas, especialmente de armas
nucleares. Ambas sostienen que el poderío de su arsenal
nuclear ha alcanzado la potencia de entre 15 y 20 tonela-
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das de TNT por cada habitante del mundo y es capaz de
exterminar toda la vida en el planeta. Sin embargo, esas
Potencias todavía están haciendo esfuerzos desespera­
dos por perfeccionar dichas armas, lo que plantea una
grave amenaza para la seguridad del mundo. Enfrenta­
dos a la amenaza armada de la Unión Soviética, aun el
Reino Unido, Francia y toda la Europa occidental reco­
nocen la insuficiencia de su capacidad de defensa. Por
lo que respecta a China, sus posibilidades de defensa
son aún menores en comparacion con las de las dos su­
perpotencias. Con una disparidad tan grande ¿cómo
puede hablarse de reducción de presupuestos militares
en la misma proporción? ¿No insiste la Unión Soviética
en la necesidad de que tanto la Unión Soviética como los
Estados Unidos se adhieran al «principio de seguridad
igual» de modo que «ninguno de ambos bandos se en­
cuentre en posición de inferioridad»? ¿No viola acaso el
«principio de seguridad igual» al obligar a los demás
miembros permanentes, que evidentemente se en­
cuentran en posición de inferioridad y sometidos a su
amenaza, a reducir sus presupuestos militares en la mis­
ma proporción que las superpotencias? Está claro que la
verdadera intención de la propuesta soviética consiste en
ocultar su obstinada actitud de oposición al auténtico
desarme y en desviar hacia otros países la responsabili­
dad de lo que la URSS llama el rechazo del desarme.
O nos desarmamos todos o no hay desarme de las super­
potencias: esto es «o todo o nada» en su más pura
expresión. .. ,

S7. La Unión Soviética ha pedido además que otros
Estados que poseen un importante potencial económico
y militar procedan a una reducción de los presupuestos
militares. La Unión Soviética calumnia incluso a los paí­
ses en desarrollo a los que considera comprometidos en
la «carrera de armamentos», lo que es aún más absurdo.
El establecimiento y la creación de la necesaria capaci­
dad de defensa por parte de los países del tercer mundo
para resistir a la agresión extranjera y salvaguardar su
independencia y soberanía es algo esencialmente distin­
to de la carrera de armamentos de las superpotencias, y
no debería establecerse un parangón entre ambas cosas.
Al acusar injustificadamente a los países en desarrollo
de participar en la «carrera de armamentos» la Unión
Soviética intenta conseguir que se desarme a estos países
y se les deje, por tanto, a merced de las superpotencias.

SS. La Unión Soviética ha propuesto que se utilice
parte de ¡os fondos economizados mediante la reduc­
ción de un 10010 de los presupuestos militares para pro­
porcionar asistencia a los países en desarrollo y ha
hecho hincapié en que esta asistencia debería propor­
cionarse, en primer lugar, a los países de Asia, Africa y
América Latina que se han visto afectados por desastres
naturales. ¡Qué declaración más altisonante! Sin embar­
go, cualquier persona perspicaz puede advertir a prime­
ra vista que se trata de un truco falaz. Como dice el pro­
verbio chino, esto es como «dibujar una torta para cal­
mar el hambre». Desde hace más de 10 años, la Unión
Soviética viene repitiendo esta vieja canción, pero nunca
ha reducido su presupuesto militar para ayudar a los de-

, más. En estos momentos, la Unión Soviética se en­
cuentra en el punto culminante de su intensificada carre­
ra de armamentos y sin el menor vestigio de sinceridad
por lo,que respecta al desarme. Sin embargo, habla con

desenvoltura de la utilización de un fondo inexistente .
para proporcionar asistencia a los países en desarrollo,
especialmente a los países afectados por desastres natu­
rales. ¿No constituye esto una burla para los países y los
pueblos afectados? Algunos países de Asia, Afriea y
América Latina padecen de pobreza y atraso en grados
diversos como resultado de la prolongada ªgresión y del
saqueo por parte del imperialismo, el colonialismo y el
neocolonialismo. No obstante, a los pueblos de Asia,
Africa y América Latina no les falta entereza y confían
en poder desarrollar sus economías nacionales a trav6s
de la lucha y el esfuerzo propios. Como se seftaló en la
Cuarta Conferencia de Jefes de Estado o de Gobierno
de los Países no Alineados, celebrada en septiembre en
Argel, esos países están resueltos a oponerse al control y
a la explotación imperialista, a reducir su dependencia
de los países desarrollados y a desarrollar sus propias
economías, contando con su propia fuerza individual o
colectiva. Naturalmente, los países en desarrollo reciben
de buen grado la ayuda exterior otorgada con auténtica
buena voluntad y basada en el principio de la igualdad y
del beneficio recíproco. La Unión Soviética, sin embar­
go, intenta vender el fraude del falso desarme med!ante
la explotación de las dificultades circunstanciales de los
países afectad~s por desastres, que sufren de escasez de
alimentos, y del justo deseo de paz y desarrollo econó­
mico que abrigan los países en desarrollo. Esto no es só­
lo ignominioso y despreciable, sino que, a la larga, re­
sultará fútil.

59. ¿No dijeron ustedes que estaban dispuestos a redu­
cir su presupuesto militar para proporcionar asistencia a
los países en desarrollo? .Si están dispuestos a rectificar
su pasada actitud para demostrar que tienen un sincero
propósito de enmienda y que están dispuestos a empezar
de' nuevo, entonces deberían declarar en primer lugar
que la llamada ayuda militar que suministran a otros
países es gratuita, que renunciarán al reembolso y que
devolverán todo el repugnante dinero que han ganado
antes y que están ganando ahora mediante la venta de
armas a alto precio a los países árabes, aprovechando la
necesidad que éstos han tenido de hacer frente a la agre­
sión externa y que, en el futuro, dejarán de ser mercade­
res de muerte, y especialmente que no aprovecharán las
dificultades ajenas para practicar la extorsión.

El Sr. Ibingira (Uganda), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia.

60. ¿No dijeron ustedes que eran el «aliado natural y
más seguro» de los países en desarrollo? También esto
es una falsedad. Si están ustedes dispuestos a rectificar
su actitud pasada para demostrar que desean arrepentir­
se y empezar de nuevo, deberían declarar que, en el fu­
turo, al proporcionar ayuda a otros países no im- .
pondrán condición alguna que implique ganancias a
costa ajena ni pedirán privilegios políticos, económicos
y militares; que en el futuro no utilizarán el pretexto de
la ayuda para someter a los países que la reciben a la in­
tervención, al control, a la subversión, a la rapifta y a la
explotación, y que las supuestas ayudas pasadas en
violación de estos principios se revisarán y corregirán.
Sólo cuando hagan ustedes todo esto demostrarán algu­
na sinceridad.
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supuestos militares de por sí afectaría en forma' más di­
recta al problema de la carga armamentista y al desper­
dicio de los recursos ec~nómicos y humanos que
entraña, y al mismo tiempo complementaría los pro.
pósitos actuales de limitación de armamentos y de
desarme.

66. Claro está que la definición de «presupuestos mili­
tares» es compleja, puesto que esos presupuestos di­
fieren en su estructura y, sobre todo, puesto que no hay
una práctica uniforme en la asignación de crMitos
públicos para fmes militares.

67. Pero con todo, el concepto de la reducción de los
presupuestos militares entraña ciertas ventajas inheren­
tes en relación con otras medidas de limitación de arma­
mentos. Una vez que se ha convenido el ámbito de esas
reducciones, las partes interesadas tienen la responsabi­
lidad de su aplicación en forma tal que evite toda una se­
rie de dificultades técnicas que aparecen en las nego­
ciaciones referentes a armas específicas y sistemas de
armas.

68. El Secretario General también tocó d tema en el
informe titulado Desarme y Desarrollo, preparado por
un grupo de expertos bajo de presidencia de la Sra. A1va
Myrdal, de Suecia. En ~l informe se ~ce:

«Un acuerdo de limitación y reducción de los pre­
supuestos milit1lI'es coadyuvaría a la transición de las
medidas parciales al desarme general y completo»?

Hace apenas unos pocos días escuchamos.a un elevado
miembro de la rama ejecutiva de las Naciones Unidas, el
Administrador del Programa de las Naciones Unidas
para el Desai'r:ollo (PNUD), quien sumó su voz a los que
proponen la consideración en serio de las potencialida­
des que entraña la reducción de los presupuestos milita­
res. El señor Peterson, hablando de las posibilidades de
la cooperación para el desarrollóinherente a toda reduc­
ción de armamentos, dijo que en vista de la mayor con­
vergencia de las sociedades industrializadas y el aumen­
to de los presupuestos militares, la perspectiva de tal re­
orientación financiera es hoy algo más que el deseo fan­
tasioso que era hace apenas unos pocos años.

69. Los resultados logrados hasta ahora en la aplica­
ción de la Estrategia para el actual Decenio para el De­
smallo han sido bien magros. La afluencia de recursos
para la cooperación internacional en el desarrollo está
muy por debajo de las metas fijadas. Es evidente que
hay que hallar fuentes complementarias de asistencia al
desarrollo si queremos que el Decenio termine felizmen­
te. Hoy nos vemos ante problemas mundiales como la
pobreza en gran escala'y el desempleo, los programas
demográficos, la protección ambiental, la seguridad ali­
mentaria mundial y la asistencia a países que han sufri­
do catástrofes naturales. Estos nuevos desafíos a las Na­
ciones Unidas no podrán satisfacerse a menos que en­
contremos recursos complementarios -y subrayo la
palabra complementarios- destinados a crear fondos
para esos fines. .

7C. Si pudiese haber un acuerdo respecto de la reduc­
ción de los presupuestos militares y la utilización de par-

1 V6ase publicación de las Naciones Unidas, N.e de venta:
S.73.IX.I, párr. lO.

61. Ninguna de estas cuestiones es nueva. Son cues­
tion.es que muchos han planteado repetidamente en los
últimos años. En seguida que ustedes emitieron su ver­
borrea y fraude acerca de la supuesta reducción de los
presupuestos militares en el actual período de sesiones
de la Asamblea General, el representante de China y
otros representantes plantearon estas cuestiones en gra­
d03 diversos. Señores representantes de la Unión
Soviética: si no van ustedes a eludir estas cuestiones a
fuerza de vituperaciones, tengan la bondad de subir a la
tribuna y responder a estas preguntas.

62. En vista de lo antedicho, la delegac~ónde China se
opone fmnemente al proyecto de resolución propuesto
por la Unión Soviética y relativo a la supuesta reducción
de los presupuestos militares IA/L.701}.

63. Sr. KARHILO (Finlandia) (interpretación del
inglés): El desarme y el desarrollo son sectores que
corresponden a la responsa1?ilidad primordial de las Na­
ciones Unidas. A la larga, ambas cuestiones están vincu­
ladas íntimamente con la principal tarea de las Naciones
Unidas, el mantenimiento de la paz y la seguidad inter­
nacionales. Ambas continúan ocupando un lugar pro­
minente en el programa de la Asamblea General. Dentro
del marco del Decenio para el Desarme y del Segundo
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo nos
hemos comprometido a tratar de lograr resultados posi­
tivos tanto en el campo del desarme como en la coopera­
ción para el desarrollo internacional. Las actas de las
Naciones Unidas contienen muchas propuestas presen­
tadas con el propósito de vincular el desarme y una ma­
yor seguridad mundial al desarrollo y a una mayor pros­
peridad universal. Hasta ahora se han logrado pocos re-

o sultados tangibles. Sin embargo, esto no debe impulsar
a nuestra Organización a abandonar nuevos propósitos
para promover esos fmes.

64. En este contexto general mi delegación considera
la iniciativa de la delegación de la Unión Soviética de o

.proponer, para su examen en este perlfodo de sesiones de
la Asamblea General, el tema 102. La idea de reducir los
presupuestos militares como una medida colateral de li'­
mitación de armamentos se ha propuel,to y tratado des­
de hace años en la Organización y fU(lra de ella. El es­
fuerzo de considerar esta idea en forroll renovada en es-

, tos momentos parece particularmente apropiado si se
tienen en cuenta dos elementos: los gas:tos militares que
siguen en aumento, por una parte, y la disminución real
del crecimiento de fondos a favor de ~,os países en de­
sarrollo, por la otra.

65. Si bien en el decenio de 1960 se observó un ligero
progreso en los esfuerzos de control de armamentos, la
carrera armamentista y los gastos que involucra han se­
guido aumentando en términos absolutos 'Y relativos. Es
cierto que sin los acuerdos de control de armamento
logrados en los años recientes los gastos militares po­
drían ser hoy muy superiores a lo que son. También es
cierto que los acuerdos de limitación de armamentos
que se negocian actualmente -ya sea en las conversa­
ciones sobre limitación de las armas estratégicas, en
Viena o en Ginebra- pudieran tener el efecto de, por lo
menos, constreñir el crecimiento constante de los presu­
puestos militares. Sin embargo, la reducción de los pre-
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te de los fondos así economizados al desarrollo econó­
mico, esta podría muy bien convertirse en una nueva
fuente de recursos. El Administrador del PNUD dijo
que si los gastos militares de seis de los países desarrolla­
dos -que al propio tiempo son los principales países
donantes- se reduj,~sen en un SOlo, podrá más que.
duplicarse la cantidad total di~poniblepara fme:; de de­
sarrollo. Además, mi delegación está de acuerdo con la
opinión que se ha expresado de que una reducción en los
gastos militares no sólo llevaría a un aumento cuantita­
tivo de la ayuda~ sino también a un logro cualitativo sig­
nificativo. Me refiero a la liberación de recursos huma­
nos y de conocimientos científicos y tecnológicos para
fines pacíficos.

7f: La recomendación contenida en el documento
AlL.701 va dirigida a los miembros permanentes del
Consejo de Seguridad. Ello es perfectamente apropiado
en vista de los enormes créditos militares de sus presu­
puestos, que corresponden a algo así como entre el 60010
y el 70% del gasto total mundial para armamentos. El
reconocimiento de la responsabilidad primordial de paz
y de seguridad, como lo indica la Carta, entraña una
responsabilidad para tomar iniciativas constructivas que
mejoren las perspectivas de paz.

72. Todo esfuerzo como este merece consideración
cuidadosa en esta Asamblea. Al mismo tiempo, es evi­
dente que la consecución realista de una propuesta de
este tipo presupone el apoyo y la cooperación de las Po­
tencias prÍnéipalmente interesadas. Los esfuerzos de la
Asamblea deben encaminarse hacia la búsqueda de este
tipo de consenso.

73. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): El
representante de la Unión Soviética ha solicitado el uso
de la palabra p~a ejercer el derecho a contestar. Si no
hay objeción se lo concederé.

74. Sr. MALIK (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducción del ruso): La delegación
soviética desearía responder brevemente a ciertos ata­
ques antisoviéticos de esos tan comunes, hechos hoy por
el representante de China en relación con el examen de
la propuesta soviética de reducir en un 10% los presu­
puestos militares de los Estados miembros permanentes
del Consejo de Seguridad y de utiliza.. parte de los recur­
sos así liberados para prestar ayuda a los países en de­
sarrollo. En la intervención del representante de China
no hay nada nu~vo. El mismo antisovietismo dese~fre­

nado que ya nos tiene ha...-tos a todos, la misma' actitud
negativa sobre los problemas del desarme, actitud nega­
tiva que nosotros ya advertimos en el vigésimo sexto
período de sesiones de la Asamblea General, cuando la
primera intervención de la delegación de China'. En
aquel entonces declaramos que en relación, por
ejemplo, con la convocación de una conferenci.a ~un­

dial de desarme, los representantes en el VIgéSimo
sexto período de sesiones de la Asamblea General esta­
ban escuchando «el dúo chino-estadounidense del nega­
tivismo»' y, según parece, ese dúo continúa hasta hoy.

• Vwe Documentos Oficiales de la Asamblr~ General, vigésimo
sexto penodo de sesiones, Sesiones Plenarias, H83.· sesión.

, ¡bid., 1995.· sesión.

Uno de los intérpretes ahora canta menos y el papel este­
lar de cantor negativo lo han acaparado los chinos.

7S. En la intervención del representante de China se
reflejan las mismas ansias de siempre de oponerse por
todos los medios a cualquier cosa que pueda conducir a
la distensión internacional, al fortalecimiento de la con­
fianza entre los Estados, a la limitación de la carrera ar­
mamentista y al desarme. El discurso del representante
de China está claramente destinado a personas crédulas
e ingenuas, que desconocen en absoluto los hechos
reales. Sin embargo, los hechos objetivos reflejan una
cosa totalmente diferente. Lós dirigentes chinos afirman
ser partidarios del desarme pero en la práctica hacen to­
do lo posible en las Naciones Unidas, y no sólo en ellas,
para bloquear todas las medidas reales tendientes a eli­
minar y reducir la carrera armamentista, desafiando así
a la opinión pública internacional; y continúan envene­
nando la atmósfera terrestre con sus experimentos
nucleares.

76. Todos los representantes saben bien que China in­
terviene y vota e» las Naciones Unidas junto con Su­
dáfrica y Portugal contra la resolución de la Asamblea
General relativa a la próhibición d~ utilizar la fuerza en
las relaciones internacionales {resolución 2734 (XXV)} Y
sobre la prohibición permanente de utilizar armamentos
nucleares {resolución 1653 (XVI)}, resolución que obtu­
vo amplio apoyo por parte de los Estados Miembros de
las Naciones Unidas y, fundamentalmente, de los países
no alineados o, como también se los llama, «países del
tercer mundo».

77. ¿Cómo puede uno llamarse amante de la paz y vo­
tar junto con Sudáfrica y Portugal contra una resolu­
ción sobre la no aplicación de la fuerza en las relaciones
internacionales y culpar al mismo tiempo a otros de in­
tenciones agresivas? Entre estas dos posiciones no existe
lógica alguna.

78. y hoy, en el vigésimo octavo .período de sesiones
de la Asamblea General, China vuelve a oponerse a la
reducción en un 10011) de los presupuestos militares de
los miembros permanentes del Consejo de Segurid~.d y t

por consiguiente, también a la asignación de parte de los
recursos así economizados para satisfacer las necesida­
des de los países en desarrollo, es decir, las necesidades
de los países del «tercer mundo». No hay necesidad de
añadir que esa propuesta de la Unión Soviética goza de
amplio apoyo entre los Estados Miembros de las Na­
ciones Unidas y ante todo entre los países en desarrollo.
Señores representantes chinos, abran bien los oídos y los
ojos y escucharán y verán cuál es la opinión de la ma­
yoría de los representantes de los países no alineados.
No están con ustedes, sino que apoyan nuestra propues­
ta. E~ una propuesta real, práctica y realizable si ustedes
le prestan su apoyo, si no se oponen a ella sólo porque
procede de la delegación soviética. Por consiguiente,
oponerse a esa propuesta significa oponerse a una cues­
tión en la que están realmente interesados todos los paí­
ses del «tercer mundo» sin excepción.

79. El representante chino ha venido difundiendo con
toda intención sus falsas tesis. Afirma que lo que no­
sotros supuestamente proponemos es que los países en
desarrollo se desarmen. Pero eso es una tontería, una in~
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87. En este sentido no podemos dejar de expresar .
nuestro agradecimieñto al Sr. Rahal, jefe de la delega­
ción de Argelia, que en su intervención desde esta eleva­
da tribuna [2171.- sesión. párr. 101J recordó a la
Asamblea General que el desapne y el desarrollo consti­
tuyen, dentro de las actividades de las Naciones Unidas,
dos cuestiones interdependientes. Hoy toda una serie de
oradores ha rC:1Xtido Yconfirmado esta tesis: el repre­
sentante de Colombia, el representante de Finlandia y
otros. En realación con la interdependencia entre el de­
sarme yel desarrollo, la Asamblea General y otros órga­
nos de las Naciones Unidas, en particular el Consejo
Económico y Social, han adoptado no pocas decisiones
y, por supuesto, eso lo sabe perfectamente el represen­
tante de China. No puede dejar de saberlo, puesto que
ya es el tercer afta que está en las Naciones Unidas e in­
terviene en la labor de los órganos de las Naciones Uni­
das, entre ellos en el Consejo Económico y Social, y, sin .
embargo, hace caso omiso de estas resoluciones de las
Naciones Unidas y de esta posición de los países en de­
sarrollo. Por consiguiente, especulando con la palabra
«fraude» para sus fines antisoviéticos, los chinos consi­
deran «fraude» también a las resoluciones ya aprobadas
por las Naciones Unidas, relativas a la interrelación
entre el desarme y el desarrollo y a que parte de los re­
cursos economizados a expensas del desarme se trans­
fiera a los países en .desarrollo para coadyuvar a su
progreso. Esa es la posición de las Naciones Unidas, esa
es la posición de la abrumadora mayoría de los Estados
Miembros de nuestra Organización. Sólo China se opo­
ne, cosa de la cual tomamos nota. De esta manera, tam­
bién en esta cu:stión China hace caso omiso de la posi­
ción y deseos de la gran mayoría de los Estados
Miembros de las Naciones Unidas, de los países no ali­
neados y de los Estados socialistas.

86. A la luz de estos hechos, es en absoluto evidente
que la cháchara demagógica con que se quiere hacer pa­
sar la propuesta soviética como un «fraude», le ha servi­
do al representante de China simplemente para ocultar
eldesprecio de China hacia las necesidades de los países
en desarrollo de Asia, Africa y Am~rica Latina. El dele­
gado de China carece de otros arguplentos contra
nuestra propuesta. Llamar «fraude» a nuestra propues­
ta es exactamente lo mismo que sucedía 10 años atrás,
cuando, durante los peores años de la guerra fda, los
imperialistas calificaban de «propaganda» a todas las
propuestas de la Unión Soviética. Este era el argumento
más fuerte y constante que las fuerzas imperialistas
empleaban contra las propuestas sovi~ticas. Y ahora, si­
guiendo esa misma táctica, los representantes chinos
han inventado la palabra «fraude». Pero eso no hace si­
no mostrar la debilidad de sus argumentos. Como no
hay razones para rechazar esa propuesta han inventado
la palabra «fraude».

í¡
\
¡

,¡

¡I
·1¡

t
f

vención j una mentira. Nunca pasó por nuestra mente
nada semejante. Lo que sí proponemos es que reduzcan
sus presupuestos militares los cinco miembros perma­
nentes del Consejo de 8eguridad y aquellos países de­
sarrollados que tienen grandes potenciales económicos y
militares. Por nuestra mente jamás ha cruzado'ninguna
idea de formular ningún llamamiento ni ninguna pro­
puesta encaminada a reducir los presupuestos militares
de los países en desarrollo. El representante chino nos
atribuye eso. Es suficiente mencionar este hecho para
Qdvertir todo el primitivismo y la falsedad de los argu­
mentos que dicho delegado presenta hoy en esta elevada .
tribuna.

8(). Al respecto deseo recordar que en la Declaración
de los países del tercer mundo, adoptada en la Cuarta
Conferencia de Jefes de Estado o de Gobierno de los
Países no Alineados celebrada en 3Cptiembree~ Argelia,
y mencionada aquf p<;.~ el representante de China­
-a ella se han referiJo también muchos otros
representantes-, particUlarmente, y subrayo particu­
larmente, se consideró la cuestión relativa a la gran
aportación que significaría para el bienestar de todos los
pueblos y el desarrollo social y económico de los países
del te~cer mundo los recursos liberados a consecuencia .
del desarme.

81. Esa es la posición del tercer mundo, y la Unión
Sovi~tica, el Gobierno soviético, el Comité Central de
nuestro Partido y el camarada Leonid nyich Brezhnev
en persona, que siguen atentamente la evolución de la
vida internacional, tienen en cuenta esa opinión, ese es­
tado de..ánimo, esas resoluciones, esas declaraciones de
los países del tercer mundo, que expresan que el desar­
me, la reducción de los presupuestos militares, la libera­
ción de recursos a expensas de la carrera armamentista,
constituirían una significativa ayuda para los fines del
desarrollo de los países en desarrollo.

82. China permanece sorda y ciega ante esos deseos,
aspiraciones, resoluciones y declaraciones de los países
del tercer mundo.

83. Esos son los hechos reales.

84. En consecuencia, para todos lQs que estamos aquí
pr~ntes y para la .l"\samblea General en su totalidad,
resulta evidente que China, en cuanto a las cuestiones
del desarme, la liberación de recursos a expensas del de­
sarme y la utilización de esos recursos para promover ei
desarrollo y prestar ayuda a los países en desarrollo,
ocupa una posición diametralmente opuesta a la que
sostienen los países no alineados o, como también se los
llama, países en desarrollo o países del «tercer mundo».
Por consiguiente, la delegación de China en la
Asamblea no sólo se opone a la Unión Soviética y a su
propuesta, sino que se opone a la posición y propuestas
de la abrumadora mayoría de los Miembros de las Na-
ciones Unidas, formada por los países del tercer mundo, 88. Ustedes, los chinos, exclamen «fraude». Pero us-
y a las resoluciones de la Conferencia de países no ali- tedes, como todos los que estamos aquí en esta sala,

\ neados celebrada en Argelia. comprenden perfectamente que la mejor manera de ve-
J 8S. Esta es la verdad, esta es la realidad y ningÚD tipo rificar si de veras se trata o no de un fraude la constituye
¡ de invenciones ni calumnias antisoviéticas, de las que ha la.experiencia práctica. Adoptemos la resolución y que
1 colmado su intervención el representante de China en los cinco Estados miembros permanentes del Consejo de
1 esta tribuna, pueden ocultar esta verdad desnuda, esta Seguridad reduzcan sus presupuestos militares en

1~_~r_:_da_d~e_h_O_y_, ~_~==~~:.:.=~~:::o--~~~::::~=~~~~~~~=:~:=~=c-
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los cinco países, incluido China, asignen el 10"'0 al fon­
do del desarrollo.

89. Se trata de una suma considerable: según unos cál­
culos, más de 1.000 millones de dólares; según otros,
1.300 millones, y según datos publicados no hace mucho
por la prensa estadounidense, I.SOO millones de dólares.
Aparte de mí, otros oradores que han intervenido hoy
han subrayado con justicia que esta es una aportación
significativa, que además es superior a la suma que se
asigna en la actualidad a los fines del desarrollo.
. .
90. Señor representante de China, h,agamos esto,
veamos quién encara esta cuestión, esta pi'opuesta, con
mayor sinceridad, de todo corazón, y quién es el hi­
pócrita, quién se las ingenia para no cumplirla, quién
engaña.

91. Así se plantea este problema en !a historia y así se
plantea en el vigésimo octavo período de sesiones de la
Asamblea General.

92. Al respeclo vale la pena recordar al representante
de China la siguiente declaración adoptada este año en
el ss.o período de sesiones del Consejo Económico y So­
cial. Figura en el «Examen y evaluación de los objetivos
y políticas de la Estratel71a Internacional del Desarrollo
para el Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el
Desarrollo», párrafo 60, documeoto A/C.2/L.1287 del
26 de septiembre de 1973. Repito el número del docu­
mento, para.que el representante de China pueda tomar
nota con mayor exactitud: párrafo 60, documento
A/C.2/L.1287 del 26 de septiembre de 1973; título del
documento: «Examen y evaluación de los objetivos y
política de la Estrategia Internacional del Desarrollo pa­
ra el Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el
Desarrollo». ¿Qué es lo que dice este documento? Cito:

«Habida cuenta del evidente vínculo que existe
entre el proceso de reducción de la tirantez y la
creación de mejores condiciones para la cooperación
internacional en todas las esferas, todos los paises de­
ben adoptar medidas eficaces para promover activa­
mente el logro del desarme general y completo. Los
recursos que se liberen como resultado de medidas
eficaces de desarme real se deben utilizar para promo­
ver el desarrollo económico y social de todas las na­
ciones. La liberación de recursos resultante de esas
medidas debe aumentar la capacidad de los países de­
sarrollados para prestar apoyo a los países en de­
sarrollo en sus actividades encaminadas a acelerar su
progreso económico y social.»

93. Esta es, señores representantes ante la Asamblea y
señor representante de China, la posición real de la
abrumadora mayoría de tos Estados miembros del Con­
sejo Económico y Social. Esto tampoco es un engaño,
sino ía opinión de muchos Estados en las Naciones Uni­
d~~; esta es la opinión de que es necesario relacionar el
desarme con el desarrollo, de que es indispensable adop­
tar medidas eficaces en la esfera del desarme y de que
parte de los recursos liberados deben utilizarse para los
fines del desarrollo, es la opinión no sólo de la Unión
Soviética. ¿También a esto lo llaman «fr~ude»? ¡Suba a
esta tribuna, le cedo mi lugar, y diga que esta resolución
del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas
no es más que W1 fraude! A favor de este fraude intervi-

nieron y dieron su aprobación S3 de los S4 Estados
miembros de! Consejo Económico y Social. Repito: S3
de los S4. Todos ellos apoyaron unánimemente esta pro­
puesta.

94. ¿Y quién se opuso en el Consejo Económico y So­
cial a esta declaración acerca del vínculo entre el desar­
me y el desarrollo y acerca de la necesidad de utilizar pa­
ra los fines del desarrollo los recursos ecodomizados a
consecuencia del desarme? Sólo una delegación, preci­
samente la delegación de China. Esto es un hecho por .
todos con!R'~ido, evidente y real, que demuestra la aut6n­
tica posición de China. !:sta posición, y lo subrayamos
nuevamente, está en contradicción total y directa con la
posición que tanto los países en desarrollo como los Es­
tados socialistas sostienen en las Naciones Unidas. Y en
esto se refleja con absoluta evidencia el desprecio que
sienten China y sus delegados en los órganos de las Na­
ciones Unidas por las necesidades y preocupaciones de
los países en desarroI:o.

9S. Por ello ninguna invención antisoviética por parte
. de los delegados chinos, ni en la Asamblea ni en otros
órganos de las Naciones Unidas, puede ocultar la inde­
corosa posición de China, y distraer la atención sobre
ella.

96. A la luz de estos hechos por todos conocidos, re­
sulta más evidente, y esto lo comprende toda persona
que no tenga prejuicios, que el antisovietismo patológi­
co y las calumnias contra la Unión Soviética, contra su

. política exterior leninista, amante de la paz, fueron utili­
zados por el representante de China ante la Asamblea
sólo para un fm: para ocultar y enmascarar la indefen­
dible e injustificable posición de China encarnmada
contra la mayoría de los Estados Miembros de las Na-
ciones Unidas. .

97. Tal posición de China y los discursos anti­
soviéticos de los representantes chinos, que tienen ya
hartos a todos en nuestra Organización, sólo pueden ser
útiles a quienes intentan contraponerse a la distensión
internacional, cercenar en las Naciones Unidas cuales­
quiera medidas tendientes al desanne, sembrar la se­
milla de la discordia, la enemistad y el odio entre los
pueblos y justificar su posición pasiva ante la agresión,
y a quienes apoyan la agresión.

98. Un ejemplo evidente de cómo el antisovietismo
chino sirve, por ejemplo, a los agresores israelíes, y a
quienes los apc;»yan, lo constituyó no hace mucho el de­
bate en el Consejo de Seguridad sobre la cuestión: del
Oriente Medio en relación con el conflicto bélico surgi­
do allí. El representante de China, en el debate en el
Consejo de Seguridad -mejor dicho los representantes
de China, ya qce intervinieron dos:'- compitieron en su
antisovietismo patológico y su odio cOl)tra la Unión
Soviética, país que presta ayuda a los países árabes, víc­
timas de la agresión, con los representantes del sionis­
mo, que también intervinieron en un plano análogo de
antisovietismo y calumnias contra h Unión Soviética.
También al respecto fue para todos tJvidente, y aún hoy
puede verse con claridad, que en la esfera del antiso­
vietismo el maoísmo yel sionismo son hermanos carna­
les, y aúemás han sido los maoístas quienes conquista-
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ron los laureles de la victoria en este sucio asunto, por lo
que los felicitamos.

99. También en la cuestión del Oriente Medio la posi­
ción de China ayuda sólo a los agresores y a quienes los
apoyan. Pero cuando en el Consejo de Seguridad se vo­
tan resoluciones encaminadas a la defensa de los países
árabes víctimas de la agresión, el representante de China
esconde las manos bajo la mesa, e intenta hacer pasar
esa posición como si fuese una de ayuda a los países ára­
bes. Además, para disfrazar en el Consejo de Seguridad
esta posición que sólo ayuda al agresor, no escatima pa­
labras para calumniar a la Unión Soviética.

100. Pero advertimos "a los representantes chinos: tan­
to en las Naciones Unidas como en las relaciones inter­
nacionales, con la calumnia antisoviética, en la "ieja y
chirriante barca del antisovietismo, ustedes, señores chi­
nos, no han de ir muy lejos. Esa barca se va a hundir,
como se hundieron todas las de aquellos que intentaron
embarcarse juntos en el antisovietismo y engordar a
cuenta de él. A lo largo de toda la existencia del Estado
soviético, durante algo más de SO años, hemos visto no
pocos calumniadores que actuaban contra nosotros,
tanto antes como después de la guerra, desde esta tribu­
na y desde muchas otras. Pero todos han quedado redu­
cidos a la nada, mientras nosotros seguimos fume y re­
sueltamente nuestra ruta leninista en la lucha en pro de
la paz, por el fortalecimiento de la seguridad interna­
cional, por el desarrollo de relaciones amistosas con to­
dos los países y pueblos qüe quieran cooperar con no­
sotros y ser nuestros amigos. Esta posición fue de nuevo
reafumada en la histórica declaración formulada no ha­
ce mucho por el camarada L. l. Brezhnev en el Congre­
so mundial de las fuerzas de la paz, celebrado en Moscú.
Allí había un. número significativamente mayor de dele­
gados, representantes de todo el mundo, que en la
Asamblea. Representaban a 120 organizaciones interna­
cionales y a más de 1.100 organizaciones y movimientos
nacionales de 143 países. Era esta la auténtica voz de los
pueblos del mundo.

101. El PRESIDENTE (interpretacidn del i;,glés):
Siento tener que recordarle al representante de la Unión
Soviética que las intervenciones en ejercicio del derecho
a contestar están limitadas a 10 minutos.

102. Sr. MALIK (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducción del inglés): Esta sesión está dedi­
cada al examen de nuestro tema, y desearía tener la posi­
bilidad de responder a la muy larga- declaración que ha
hecho el representante chino.

[E/ orador continúa en ruso (traduccidn del ruso).}

103. y aquel histórico foro internacional apoyó las
propuestas de la Unión Soviética sobre'el desarme, entre
ellas la de reducir en un 10OJo los presupuestos militares
de los Estados miembros permanentes del Consejo de
Seguridad.

104. Así son en realidad las cosas. Ese es el precio de
las intervenciones antisoviéticas de los represeátantes
chinos. Todo ello demuestra evidentemente que China
se opone a la distensión internacional, al desarme, a la
convocación de la Conferencia Mundial del Desarme, a

la reducción de los presupuestos militares de los cinco
miembros permanentes del Consejo de Seguridad, y se
manifiesta contra la utilización de los medios liberados
a consecuencia del desarme para ayudar a los países en
desarrollo, contra cualesquiera medidas tendientes al
afianzamiento de la paz y de la seguridad internaciona­
les, contra los intereses vitales de los países en de­
sarrollo, de los países del «tercer mundo». Fue precisa­
mente teniendo en cuenta esa poUtica de China, que el
camarada L. l. Brezhnev, al intervenir en el Congreso
mundial d~ las fuerzas de la paz celebrado en Moscú,
declaró:

«Esa política, por supuesto, no contribuye de ma­
nera alguna al fortalecimiento de la paz y la seguri­
dad. Por el contrario, introduce un factor de peligro­
sa inestabilidad en la vida internacional. La posibili­
dad de modificar esa política depende totalmente y
por completo de los dirigentes chinos. En cuanto a ta
Unión Sovi~ica, repito nuevamente que celebraría­
mos cualquier aportación constructiva de China al sa­
neamiento del ambiente internacional y al desarrollo
de una cooperación leal y equitativa entre los Esta­
dos.»

lOS. Deseo referirme a dos cuestiones relacionadas
con la intervención del representante de China. Este re­
cordó que la Unión Soviética había formulado muchas
veces propuestas relativas a la reducción de los presu­
puestos militares. Sí. Y nos enorgullecemos de haber si­
do los iniciadores de estas propuestas. Pero la situación
era diferente. ¿Quién obstaculizó entonces su aproba­
ciófi(! El imperialismo. Y repito otra vez para beneficio
del representante de China: el imperialismo, en el trans­
curro de la guerra frfa, en el año 19S8 yen los años si­
guientes, torpedeó nuestras propuestas sobre la reduc­
ción de los presupuestos militares. El que en aquella
época dichas propuestas fúeran rechazadas no constitu­
ye un argumento original del representante de China pa­
ra fundamentar el rechazo én la actualidad de una pro­
puesta análoga. Rechazando la propuesta de la Unión
Soviética sobre la reducción de los presupuestos miliw­
res habló desde esta tribuna ya durante el debate general
Sir Alee Douglas-Home (2128.- sesidn}. De esa manera
el representante de China adoptó ese inconsistente argu­
mento del Ministro de RelaCiones Exteriores británico.
He aquí que tiene lugar un nuevo dueto negativista, se
trata eata vez del dúo anglo-chino contra la propuesta de
la Unión Soviética 'de reducir los presupuestos militares
de los cinco miembros permanentes del Consejo de Se-

·guridad. ¿Quién es ahora el que obstaculiza la aproba­
ción de nuestra propuesta? Las mismas fuerzas impe­
rialistas, más el maoísmo imperialista. Esos gemelos,
esos dos hermanos, esos dos amigos, intervienen desde
esta tribuna y en la Primera Comisión contra la pro­
puesta soviética; y sin ~mbargo el representante de Chi­
na conoce de sobra que no todas las propuestas rechaza­
das' por las Naciones Unidas en el curso de la guerra fria
y durante más de 20 años continúaJ). siendo rechazadas
en la actualidad. La propia China constituye un ejemplo
elocuente.

106. Durante más de 20 años, casi un cuarto de siglo,
la Unión Soviética, todos los países socialistas, muchos
países del «tercer mundo» amantes de la paz, lucharon
para que China fuese admitida en las Naciones Unidas.
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Las fuerzas imperialistas rechazaban siempre estas pro­
puestas. Pero por fin obtuvimos la victoria en el
vigésimo sexto período de sesiones de la Asamblea Ge­
neral: China fue admitida. Por consiguiente. pretender
que si una determinada propuesta no fue aprobada
20 aftas atrás por las Naciones Unidas. entonces debe­
mos olvidarnos de ella. no formularla de nuevo. es el
argumento más inconsistente que pueda imaginarse.

107. Seitor representante de China. medite sobre esto.
No tiene usted otros argumentos. Sí. confirmamos que
nuestras propuestas al respecto fueron rechazadas en el
pasado. ¿Por quién? Por el imperialismo. La situación
ahora ha cambiado. Ahora hay una distensión interna­
cional. Todos reconocemos este hecho. Hagamos la
prueba juntos; adoptemos la resolución sobre la reduc­
ción de los presupuestos militares y pongárnosla en
práctica y liberemos más de 1.000 millones de dólares
para la asistencia a los países en desarrollo. Hagamos la
prueba. Puede suceder lo mismo que ocurril .~uando se
permitió la entrada de China en las Naciones Unidas.
Hace ya tres aftas que China interviene junto a todos
nosotros en la labor de las Naciones Unidas. Por consi­
guiente. 10 que antes se rechazaba. en la actualidad se
aprueba. ¿Por qué no podemos hacer lo mismo respecto
de la reducción de los presupuestos militares? Sí,
25 aftas atrás esas propuestas se rechazaban. Aprobé·
moslas ahora: la situación es favorable. .

lOS. Tal es -la inconsistencia de los argumentos que
esgrime el representante de China. Dijo también que la
Unión Soviética tiene un elevado presupuesto militar.
Tengo datos conmigo. Ese presupuesto, el presupuesto
militar de la Unión Soviética para el año 1973. aproba­
do por nuestro Parlamento. el Soviet Supremo de la
Unión Soviética, es de aproximadamente 24.000 millo­
nes de dólares. Esto fue anunciado públicamente. Según
los datos de la prensa, el presupuesto militar de China
para el mismo afto asciende a 16.000 millones de dóla­
res. Como pueden observar, la diferencia no es muy
grande: tan sólo S.OOO millones; pero si tenemos en
cuenta las dimensiones de nuestro territorio, que es un
poco más de dos veces mayor que el de China, puede ad­
vertirse que necesitamos más fuerzas armadas, especial­
mente en-vista de la poUtica hostil de China hacia la
Unión Soviética, pero proponemos reducir propor­
cionalmente en un 10OJo los presupuestos militares de
China, de la Unión Soviética, de Inglaterra, de los Esta­
dos Unidos yde Francia. Vemos en ello un procedimien­
to justo. ¿Por qué debe la Unión Soviética reducir, su
presupuesto militar y China no? ¿Qué clasede privi1egi~

es ése? Tanto China como la Unión Soviética son
miembros permanentes del Consejo de Seguridad, y
también 10 son Francia, Inglaterra y los Estados Uni­
dos. El enfoque debe ser equitativo, proporcional. Uste­
des tienen un presupuesto menor~ pues reducirán me­
nos: 1.600 millones; el nuestro es mayor, 24.000 millo­
nes de dólares, reduciremos 2.400 millones. Esto es jus­
to. ¿Qué otro criterio puede aplicarse? ¿Qué privilegios
especiales desean ustedes? Con un enfoque diferente es
imposible estar de acuerdo.
.. .-.
109. Esta es la esencia de la intervención del represen­
tante de China. Si, como corresponde, profundizamos y
analizamos su contenido a la luz de los hechos y de la

realidad de la situación actual. no es difícil advertir toda
la inconsistencia y falsedad de sus argumentos contra la
propuesta de la Unión Soviética. Lo que sucede es que
China. embarcada en el camino de la poUtica del hege­
monismo y el chovinismo de gran Potencia. sueita con la
hegemonía mundial, apoyándose para ello en su nume­
rosa población. y tiembla ante la idea del desarme. Te­
me a la misma palabra «desarme» y mientras reaccione
tan negativamente a las cuestiones del desarme, a la re­
ducción de los armamentos, a la reducción de los presu­
puestos militares. a la convocación de la Conferencia
Mundial del Desarme. los representantes ante la
Asamblea y la Asamblea en conjunto tendrán que es­
cuchar los discursos antisoviéticos de los representantes
de China desde esta y otras muchas tribunas de las Na­
ciones Unidas.

TEMA 23 DEL PROGRAMA

ApUcadón de la Declaración sobre la concesión de la in­
dependencia a los paises y pueblos coloniales (contl­
nUllci6n)

ti) Informe del Comité Especial enargado de examin~Jr

la situaci6n eon respecto a la apUación de la Decla­
ración sobre la concesl64 de la independencia a los
paises y pueblos coloniales;

b) Informe del Secretario ~neral

110. Sr. BOATEN (Ghana) (interpretación del inglés):
Mi delegación desearía expresar su satisfacción por el
trabajo realizado por el Comité Especial encargado de
examinar la situación con respecto a la aplicación de la
Declaración sobre la concesion de la independencia a los
países y pueblos coloniales, así como por habemos pro­
porcionado un informe .completo (A/9023/Rev.l).

111. Los argumentos para justificar la persistencia del
dominio colonial en ciertas partes del mundo de hoy, o
bien son de carácter jurídico o de orden humanitario.
Los argumentos jurídicos han dejado de tener validez.
Esto es así, porque ahora se ha aceptado en forma uni­
versal que no se puede considerar como un principio de
equidad tanto en el derecho interno como en el interna­
cional, que una de las partes puede ser comprometida
por un acuerdo en el que no partici!Jó o cuando se pueda
demostrar que en el momento de su conclusión, ooa de
las partes no estaba en condiciones de comprender las
consecu:ncias del acuerdo o tratado. En reconocimiento
de esto, la Asamblea General, por su resolución 1514
(XV) de 14 de diciembre de 1960, proclamó solemne­
mente la necesidad de poner fm en forma rápida e in­
condicional al colonialismo, en todas sus formas y ma­
nifestaciones. El significado de esta Declaración es que,
el 14 de diciembre de 1960, la Asaniblea General declaró
que el colonialismo. bajo cualquier forma o guisa, era
ilegal y contrario de la ley suprema de la comunidad in­
ternacional, es decir, la Carta de las Naciones Unidas.

.... .'. .
112. Después que esta Organización reconoció, en su
sabiduría, que el sistema colonial era ilegal,- Portugal,
en sus esfuerzos por perpetuar el sistema, revivió la fic­
ción constitucional empleada hace algún tiempo y a la
cual renunciaron otras Potencias coloniales desde hace
mucho, de que sus colonias no eran tales, sino que for-
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maban parte intesral del Portulal metropolitano. Mi
delesaci6n no cree que exista Estado Miembro aJauno
en esta Organizaci6n que ahora acepte este sofisma.
A medida que ese araumento se hace cada vez menos
creíble y defendible, PortUSal ha tratado de enpftar a
esta Organización con otro araumento, cual es el de que
su gobierno de sus territorios coloniales es más eficiente
que el de las anteriores colonias, ahora independientes,
y que es más capaz de mejorar la situaci6n de los
pueblos coloniales. Por lo tanto, en su declaraci6n en el
presente período de sesiones de la Asamblea General, el
3de octubre de este año, el Ministro de Relaciones Exte­
riores de Portugal expresó:

«Quien se tome el trabajo de estudiar los hechos,
llesará a la conclusión de que en el balance total de las
corrientes económica y rmanciera, el saldo positivo
corresponde a la parte africana yel negativo a la euro­
pea.» [2138.- sesi6n~ pti". 1j8.J

113. En otras palabras, PortUSal asume en sus territo­
rios coloniales en Africa la proverbial «carga del blan­
co». En ese caso, uno puede prquntarse lesítimamente '
por qué Portugal no quiere deshacerse de esta carsa
cuando así se lo pide la comunidad internacional.

114. La respuesta es, probablemente, que el altruismo
portugués, basado en principios cristianos, lo impide.
De ser así, quisiéramos expresar a Portugal, sin temor
de que nos contradiga delegación alguna africana, que
nuestro continente no necesita de su altruismo. Si
hubiéramos de ir al infierno, prometemos, bajo palabra
de hopor, que diremos a Dios que PortuSal no tuvo na­
da que ver con nuestra mala suerte. Portugal sólo tendrá
que responder ante Dios por las atrocidades cometidas
contra los nesros, de los que ellos sostienen, ante Dios,
que son tutores, y contra los seres humanos de su propia
raza y condición religiosa a quienes mantienen amorda­
zados mediante leyes inhumanas por razones de seguri­
dad del Estado.

11S. Lo que los pueblos que aún se encuentran bajo
dominio colonial en Africa y en otras partes dicen a
Portugal y a los países que aún son sus aliados, es que
rechazan la tesis formulada por aquel generoso amigo
del negro, Albert .Schweizer, cuando exple5Ó:

«El negro es un nifto y con los niilos lo único po­
sible es hacer uso de la autoridad. Por lo tanto, debe­
mos arreslar las cosas de la vida diaria de tal manera
que mi autoridad natural encuentre su expresión. Con
respecto a los negros, he acuilado ~na fórmula: Soy
tu hermano, cierto, pero tu herm~o mayor.»

Esto es lo que nosotros rechazamos.

116. El problema, seSÚD lo entiende mi delelación, se
basa en un conflicto de objetivos. Según dijo un pensa­
dor político a quien respeto aunque sólo sea por tazones
sentimentales: .

«El único criterio que puede defenderse pública­
mente a favor de la concesión de la independencia, es
el de saber si los nuevos dirilentes son menos corrup­
tos y codiciosos o si son mú justos y piadosos. o si no
hay cambio a1suno y la corrupción, la codicia y la ti­
ranía simplemente encuentran víctimas distintas de
las de los antiguos gobernantes.»

A esto responde Africa con las palabras del fallecido
Presidente de Ohana, Nkrumah, quien dijo: «Preferi­
mos el 80biemo propio con peli¡ro, a la servidumbre
con tranquilidad.»

117. Si. no obstante, aceptáramos este planteo como
la única evaluación positiva en favor de la concesión del
derecho a la libre determinación y la independencia,
tendríamos que aceptar la tesis a menudo ensayada de
que la independencia debe estar precedida por una
·cuidadosa preparación y que no debe concederse hasta
que haya se¡uridad absoluta de que el Gobierno na­
cional resultante sea capaz de ofrecer una alternativa es­
table y humana al gobierno de la Potencia extranjera
doDÜDante. .

118. Suponiendo que este sea un criterio deseabie, mi
deleaación quisiera buscar respuestas a diversas interro­
pntes, aunque sólo fuese a manera de aclaración, o co­
mo medio, para comprobar el contenido y las dimen­
siones de esas condiciones preliminares. Consideramos
que esto es necesario, aunque sea únicamente para ase­
aurar que la promesa de independencia no se convierta
en un premio ofrecido a los pueblos coloniales, pero que
nunca podrán obtener porque en momento alguno
habrán satisfecho las condi~ones necesarias para reci­
birlo.

119. Dado el hecho de que los territOriOS o grupos de
pueblos que buscan la libre determinación y la indepen­
dencia en el siglo xx, han empezado tarde a adquirir la
tecnología moderna y los conocimientos científicos, y a
desarrollar las instituciones políticas y gubernamentales
modernaS. mi delegación quisiera preguntar: ¿qué nivel
de madurez política. en relación con los países in­
dustrielizados, deben alcanzar estos territorios o grupos
de pueblos antes de que se considere justificada la exi­
gencia de la libre determinación y la independencia na­
cional? ¿Con qu6 patrón ha de medirse esa madurez?
¿Quién ha de d,.:cidir si se ha alcanzado el nivel de madu­
rez política adecuado? ¿El país colonizador o un orga­
nismo exterior?

120. Si esas presuntas no pueden ser contestadas en
forma satisfactoria, entonces mi delesación considera
que el mejor criterio es el ofrecido por un delegado bri­
tánico a las Naciones Unidas. En defensa de la decisión
del Gobierno del Reino Unido de poner fin al mandato
británico en Iraq, dijo:

«Nadie pensaría en excluir los aviones Gypsy Moth
de una exposición internacional simplemente porque
no son tan poderosos como, por ejemplo, un Fokker
trimotor•••»

y apelÓ:
<cEn forma similar, supongo que no sería correcto

tratar de argüir que el. Iraq no puede funcionar inde­
pendientemente sólo porque el mecanismo de gobier­
no podría no funcionar en forma tan eficiente y fácil
como en algunos Estados más avanzadas o desarrolla­
dos.»

121. A juicio de mi delegación. en el problema del co­
lonialismo niqún araumento es defendible, sa!vo la vo­
luntad del pueblo expresada libremente y sin injerencias
ni amenazas. Los pueblos africanos y otros opinan que
cuando el consentimiento es retirado, la ú~ca validez
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para la persistencia del colonialismo deja de existir. La
evidencia ofrecida por las luchas de liberación en Africa
y en otras partes demuestr:a fuera de toda duda que el
consentimiento que existía para el dominio extranjero

. ha sido retirado por el pueblo sometido a ese dominio.

122. Ouinea-Bissau, Angola, .Mozambique, Cabo Ver­
de y otros han indicado claramente mediante su lucha
resuelta que ya no desean verse gobernados por Poten­
cias extranjeras. ¿Por qué es así? Para contestar a esta
pregunta citaré las palabras de un conocido escritor,
quien dijo:

«Para el africano la libre determinación y la inde­
pendencia se convirtió en un valor supremo, sobre to­
do porque con la libre determinación ya no sufriría el
estigma de ser considerado una raza infantil que de- .
pende de otros para ser guiada.»

Y agregó:
«Este valor y todo el resentirdrlento que despierta su

denegación deben verse como elementos esenciales en
el análisis de las fuerzas originadas por la emergencia
de una Africa políticamente iJidependiente.»

123. Por ello mi delegación ve con gran desaliento que
13 años después de que se aprobara la resolución 1514
(XV) relativa a la Declaración sobre la concesión de la
independencia a los países y pueblos coloniales, la
Asamblea continúe discutiendo el tema. Creemos que si
después de esé período todavía hay temas p~a una dis­
cusión, ésta debiera ser sobre los problemas creados por"
el colonialismo, así como sobre los medios y arbitrios
para resolver los problemas económicos y políticos de
los cuales el sistema colonial es responsable en gran me­
dida.

124. Pero ¿qué encontramos después de 13 años? En­
contramos que Portugal, el último bastión del colo­
nialismo, lucha desesperadamente por mantener su po­
sición en sus colonias africanas. En este sentido no ha
escatimado ningún esfuerzo. Ha bombardeado, quema­
do y ametrallado a niilos, mujeres y hombres inocentes
porque se han atrevido a ·pedir lo que esta Organización
ha confirmado como su derecho. Sin embargo, la comu­
nidad internacional no sólo presencia esto de brazos
cruzados, sino que en algunos casos ofrece los medios
para que se cometan esas atrocidades inhumanas.
Después de 13 afias vemos todavía una conjuración
abierta por parte de un sector de la comuniciad interna­
cional para hacer inoperante la legalidad que estaOrga­
nización ha confirmado y que todos tenemos la obliga­
ción de mantener. Mi delegación, temerosa de hacer'
perder el tiempo de esta Asamblea, vacila en recordar a
los miembros la obligación que les impone la resolución
1514 (XV), pero para que no lo olvidemos queremos
seilalar el párrafo 4 de la resolución 2979 (XXVII), en el
que la Asamblea General declara una vez más:

«... que toda Potencia administradora, al privar a los
pueblos coloniales del ejercicio de sus derechos...
viola las obligaciones que ha contraído en virtud de
los Capítulos XI y XII de la Carta de las Naciones
Unidas.»)

En el párrafo 9 de la misma resolución, la Asamblea Ge­
neral:

15

<<Pide a todos los Estados que adopten medidas efi­
caces para poner fin al suministro de fondos y demás
formas de asistencia, incluso suministros y equipo mi­
litares, a los regímenes que utilicen esa asistencia para
reprimir a los pueblos de los territorios coloniales y
sus movimientos de liberación nacional.»

A pesar de ésos compromisos, los regímenes ilegales, ra­
cistas y represivos del Africa meridional nunca" han ca­
recido del apoyo -financiero y de otro tipo- de los in- .
tereses económicos extranjeros que han tendido a some­
ter las demandas de los pueblos de los territorios a vora­
ces intereses pecuniarios.

125. Los beneficios obtenidos por las inversiones en el
Afri~ meridional han sido de tal magnitud que han
sorprendido incluso a los inversionistas más ilusiona­
dos. En 1972, la Oulf Oil Company, de propiedad esta­
dounidense, obtuvo un beneficio de 39 millones de dóla­
res de sus inversiones en Angola únicamente. En 1969,
unas pocas compañías extranjeras establecidas en
Mozambique obtuvieron un beneficio calndado en
2.679.100.000 escudos. Desde entonces, los beneficios
han alcanzado 'alturas insospechadas y han abierto las
puertas a una explotación ~in discriminación.

126. Los beneficios financieros que de ello ha deriva­
do Portugal han sido fantásticos. El año pasado Portu­
gal recibió la enorme suma de 61 millones de esc!ldos de
la Cabinda Oulf Oil en regalías e impuestos sobre la ren­
ta. En el período de 15 años que va de 1958 a 1972, esa
misma compañía pagó la suma de 96,7 miiIones de
dólares a las operaciones portuguesas en Angola. La
compañía Argo Petroleum Oil, también estadouniden­
se, tuvo que depositar 50 millones de escudos como se­
guridad antes de que los portugueses flI1Daran un
contrato otorgándole una concesión. Se considera que
para 1981 Portugal h.abrá recibido de esa compañía una
suma adicional de 54 millones de escudos, aparte de una
contribución anual de dos millones de escudos que
aumentará a cinco millones dentro de tres añas. No cabe
la menor duda de que esas enormes sumas han ayudado
a Portugal en sus esfuerzos bélicos y lo han alentado a
continuar sus medidas represivas contra los pueblos de
sus territorios coloniales desafiando a toda la comuni­
dad internacional.

127. Los que defienden la I;:ontinuación de la explota­
ción de los recursos de los países dependientes han soste­
nido que:

«Además de las ventajas económicas, las inver­
siones extranjeras entrañan beneficios importantes en
la transferencia de tecnología y en la capacitación de
trabajadores y futuros administradores.»

Si esto fuese verdad, no sería necesario que los·países re­
cientemente independizados pasaran por el tnluma de
encontrar grandes sumas de dinero -generalmente ob­
tenidas mediante préstamos de fuentes internacionales
con altos intereses- para imanciar la capacitación total
de gran número de directore5, administradores,
maestros, ingenieros y contadores, para sólo mencio­
nar unos pocos, a fin de asegurar una administración
efectiva.

128. Por lo que se refiere a la tecnología, la e~en­
cia común de todos los antiguos pueblos coloniales es
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que la llamada transferencia de tecnología rara vez tiene
lugar en territorios dependientes, sobre todo si su
pueblo pertenece a las razas de piel oscura. La transfe­
rencia de tecnología, cuando ocurre en forma significa­
tiva, se efectúa s610 después de haber obtenido la inde­
pendencia y a pedido y a expensas del país recientemente
independizado. Los pueblos autóctonos de los territo­
rios dependientes casi invariablemente tienen que asu­
mir el papel de abastecedores de mano de obra barata.
En el Africa meridional los salarios pagados a los africa­
nos constituyen únicamente del 12 all6O¡o de los que se
pagan a los trabajadores no africanos que hacen prácti­
camente el mismo trabajo.

129. La verdad con respecto a actividades econ6micas
extranjeras realizadas en el Africa meridional, para citar
el informe del Comité Especial, es que:

«... los monopolios internacionales y otros intereses
económicos extranjeros tienen interés especial en los
países del Africa meridional, porque sus operaciones
en la región rinden mayores utilidades que las que se
obtienen del capital invertido en países industrializa­
dos o países en desarrollo.» [A/9023/Rev.l, cap. IV,
párr. VI,3).]

130'. El apoyo dado por Ghana a los párrafos 8, 9 y 10
de la resolución 2979 (XXVII) de la Asamblea General
no se basa en una oposición permanente a las inver­
siones extranjeras por sí mismas. Nuestra repugnancia
por las actividades económicas extranjeras en los terri­
torios dependientes se basa en nuestra experiencia del
terrible daño que hacen a los pueblos de los territorios.
Desalientan a los sindicatos y a toda actividad política,
al mismo tiempo que deprimen los salarios. Al mantener
a los pueblos indígenas en un estado crónico de analfa­
betismo, hacen que sea imposible para ellos adquirir co­
nocimientos que les permitan superar el degradante pa­
pel de reserva de mano de obra barata.

131. Frente a este cuadro sombrío, mi delegaci6n ha
visto con mucha satisfacción la independencia de las
Bahamas. Ghana tuvo el honor de patrocinar la resolu­
ción [3051 (XXVIII)} que admitió a ese país como
Miembro de esta Organización.

132. También n~s es grato saber que el año pasado,
después de la vista de una misión de la,S Naciones Uni­
das, se ha fijado un calendario entre el pueblo de la isla
de Niué y el Gobierno de Nueva Zelandia para que el
pueblo ejerza su derecho a la libre determinaci6n )' que
pronto se redactará una nueva constitución que se pre­
sentará a la cons!deración de la Asamblea Legislativa de
Niué. El futuro del pueblo de las islas Tokelau está to­
davía por determinarse, pero estamos seguros de que la
cooperación recibida hasta ahora por las Naciones Uni­
das de parte del Gobierno de Nueva Zelandia nunca se
retirará.

133. De nuevo queremos tomar nota de la buena noti­
cia [A/9023/Rev.l, cap. XIX, párr. 8, 7)i de que Papua
Nueva Guinea logrará un Gobierno propio el próximo
mes. A lo largo de los años hemos seguido con sumo
interés el progreso gradual de los pueblos de esos territo­
rios que se realizó con la asistencia activa del Gobierno
del Commonwealth de Australia, la Potencia admi­
nistradora. Entendemos que después de obtener el go-

bierno propio, los pueblos de Papua Nueva Guinea
lograrán su plena independencia. Esperamos el día en
que tengamos el placer de saludarlos como miembros de
esta Organización.

134. Se ha informado que el terreno sumamente difícil
del territorio y la Ilaturaleza muy diversa de los pueblos
y sus idiomas causarán grandes dificultades al Gobierno
de una Papua Nueva Guinea independiente. En un artí­
culo de la revista Newsweek, del 19 de noviembre de
1973p se pinta un cuadro sombrío para el futuro del
territorio. Bajo el título «Nacimiento (renuente) de una
nación», se dice entre otras' cosas:

«Entre las numerosas islas que componen a Papua
Nueva Guinea se encuentran más de mil tribus separa­
das que hablan 500 idiomas distintos •.. Algunas tri­
bus nunca han visto una rueda. Algunos .•. austra­
lianos están convencidos de que son incapaces de go­
bernarse solos. Esos blancos vuelven a su país procla­
mando que está por llegar el fin del mundo en el
Territorio.» ..

La deiegaci6n de Ghana quiere aprovechar la ocasión
para recordar a la Asamblea que estas evaluaciones
deprimentes no son originales: se han escuchado antes.
Las predicciones de esta naturaleza se han hecho cada
vez que un país africano quiso alcanzar la independen­
cia, especialmente a principios de 1960. Naturalmente,
como todos los países de independencia reciente, Papua
Nueva Guinea tendrá problemas para gobernar a sus
pueblos, pero a menos que acepte el reto ahora, nunca
crecerá y tendrá suficiente confianza para tomar respon­
sabilidades. Cuando Ghana alcanzó su independencia,
en 1957, ~ceptó plenamente las consecuencias de la mis­
ma. A pesar de las dificultades, podemos sostener que
hemos hecho mucho más por nosotros mismos en 16
años que nuestros antiguos amos en 1000 más años. Es­
te es el- mensaje que transmitimos al pueblo de Papua
Nueva Guinea.

135. Al mismo tiempo que felicitamos a Nueva Zelan­
dia y Australia por cooperar con esta Organización su­
ministrando información sobre los territorios bajo su
administración, no podemos menos que deplorar la ne­
gativa de otras Potencias coloniales a cooperar. La edi­
ción de agosto-septiembre de 1973 de la Crónica Men­
sual de las Naciones Unidas indica que los Gobiernos
del Reino Unido y de los Estados Unidos y, naturalmen­
te, Portugal y Francia, se negaron a cooperar con el
Comité Especial porque esos países continúan conside­
rando a sus territorios coloniales de Bermuda, Brunéi,
Islas Vírgenes de los Estados Unidos, el Territorio en fi­
deicomiso de las Islas del Pacífico, Angola y Mozambi­
que, entre otros, como asuntos internos de sus propios
países. Mi delegación espera que por lo m,enos tres de es­
tos países que son miembros responsables del Consejo
de Seguridad acatarán el inciso e del Artículo 73 de la
Carta de las Naciones Unidas.

136. Cuando un pueblo exige el derecho a la indepen­
dencia no lo hace por la convicción de que tiene una ca­
pacidad superior para gobernarse. Ya lo dijo el Comi­
sionado para Asuntos Extranjeros de Ghana, cuando se
dirigió a esta .t~amblea General ellO de octubre
de 1973:
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«Lo que exigen es el derecho a ser considerados se­
res humanos y a ser respetados como tales. Ya no
queremos seguir siendo alimentados y nutridos por
madrinas benevolentes. Exigimos el derecho de orde­
nar nuestro propio destino, cometer nuestros propios
errores, soportar sus consecuencias y aprender de
ellos.» [2148.' sesión~ párr. 62.J

137. Me ocuparé ahora, muy brevemente, de los pro­
yectos de resolución que sobre este tema se han distri­
buido, o sea, los contenidos en los documentos AlL.707
Y AlL.70S, de 19 de noviembre de 1973, y AlL.709, de
20 de noviembre de 1973.

138.. Los proyectos de resolución AlL.707 y AlL.70S,
patrocinados por mi delegación, a nuestro juicio no
pueden crear élificultades para ninguna delegación que
apoye los objetivos y aspiraciones de esta Organización.
El AlL.707 vuelve a plantear los hechos tales como son
y como han sido reconocidos en resoluciones anteriores
de esta Asamblea. Sugiere además medidas que podría
tomar la Asamblea General, medidas que, estamos con­
vencidos, serían meramente consecuencia de la resolu­
~ión 1514 (XV) d~ ia Asamblea. El proyecto de resolu­
ción AlL.70S propone medidas en materia de informa­
ción sobre el tema, de que trata la Declaración, y simple­
mente intenta esl',ozar los pasos que deben darse para di­
fundir información sobre la concesión de la independen­
cia a los países, y pueblos coloniales. A menos que algu-.
nos de nosotros lamentemos nuestro apoyo a la resolu­
ción 1514 (XV), esta iniciativa tampoco puede crear
dificultades.

139. Mi delegación ve el proyecto AlL.709 como
complemento de las dos resoluciones ya mencionadas,
porque pide que esta Organización tome medidas en be­
neficio de aquellos que continúan, y no por su culpa, vi­
viendo bajo el sistema pernicioso del colonialismo.
A menos que haya algunos entre nosvtros tan insen­
sibles que no comprendan la trágica situación de esos
pueblos, esa resolución no ofrece dificultades legítimas
a ninguna delegación y la mía se alegra de poder agregar
su nombre a la lista de patrocinadores.

140. En conclusión, quiero reafrrmar el apoyo sin va­
cilaciones dado por Ghana en el pasado a todas las reso­
luciones de la Organización de la Unidad Africana
[DUAJ, a las conferencias de los Jefes de Estado o de
Gobierno de los países no alineados, a la reciente Confe­
rencia de OslolO, y a aquellas de las Naciones U~das- y
sus organismos especializados en materias relacionadas
con la Declaración sobre la concesión de la independen­
cia a los pueblos bajo dominio colonial. Ghana vuelve a
dar ese apoyo. Si algunos han sido benevolentes con no­
sotros, les damos las gracias; si han 'asumido nuestras
cargas, les quedamos agradecidos; si han sufrido
hambre mientras comíamos, apreciamos su graciosa mi­
sericordia; si han sufrido mientras nos reíamos y alegrá­
bamos: les decimos ahora~ «No se entrometan. Quere­
mos ahora tambalearnos y titubear, .aunque caigamos
en nuestros esfuerzos.»

l' Conferencia Internacional de Expertos para el Apoyo a las Vícti­
mas del Colonialismo y el Apal1heid en el Africa Meridional, celebra·
da del 9 al 14 je abril de 1973.

141. Sr. RASOLONDRAIBE (Madagascar) (interpre­
tación del/rallcés): Al igual que las otras delegaciones
que me precedieron, debo agradecer particularmente al
Comité Especial, y en particular a su Presidente, el
Sr. Salim, el excelente trabajo que han h~bo y que ha
permitido que esta Asamblea pudiera re.alizar una discu­
sión en detalle sobre los problemas de la descoloniza­
ción. Q.uisiera agrade.eer y felicitar igualmente al Sr. Lu­
saka, Presidente' del Consejo de las Naciones Uni­
das para Namibia, por la interesante información
[2174.' sesiónJ que nos ha proporcionado. La interven­
ción de esos dos embajadores africanos, lo mismo que la
que acabamos de escuchar del representante de Ghana,
me han permitido elaborar mi declaración en forma al­
go diferente.

142. Cuando la resolución 1514 (XV) fue adoptada en
el decimoquinto período de sesiones de la Asamblea Ge­
neral, todos comprendieron que había sonado la última
hora del colonialismo. La presencia en las Naciones
Unidas, por primera vez, de un número importante de
países de independencia reciente, hizo posible el voto de
esa resolución, que nos permitió acariciar la esperanza
de que se intensificara el proceso de descolonización a
fin de que llegara a su término rápidamente. Esta espe­
ranza era ampliamente compartida porque los princi- .
pios de libre determinación y de liberación de los
pueblos colonialeR no estaban, ni podrían estar, en tela
de juicio por delegación alguna.

143. Desde la aprobación de esta importante resolu­
ción, nuestra Asamblea, en cada uno de los períodos de
sesiones, se ha visto constantemente dividida entre la
alegría muchas veces repetida de acoger en su seno a
miembros nuevos de acceso reciente a la independencia,
por una parte, y la frustración de un debate acrimonioso
que ha hecho y hace siempre necesario la persistencia del
fenómeno colonial del racismo y del apartheiden ciertas
regiones, por la otra. Este afio no hemos escapado a esta
regla porque hemos tenido el placer de saludar la admi­
sión en el seno de nuestra Organización del Commonwe­
alth de las Bahamas y de ver con alegría Jo orgullo la in­
dependencia del nuevo Estado de Guinea-B~ssau.

144. Al mismo tiempo, durante este período de se­
siones, nos vemos frente a los mismos problemas que,
aunque han sido debatidos en el mismo contexto duran­
te reuniones anteriores, no han perdido su intensidad y
su carga emotiva.

145. A pesar de los progresos realizados, debemos
comprobar que la lista de los países a los cuales se aplica
el inciso e del Artículo 73 de la Carta continúa siendo
bastante larga. Lamentamos con el Presidente del
Comité Especial, Sr. Salim, que algunas de las Poten­
cias administradoras presten su colaboración al Comité
a regafiadientes. Pero señalamos con satisfacción que
Australia y Nueva Zelandia han dado pruebas de buena
voluntad a este respecto. Nos regocija sobremanera el
hecho de que Papua Nueva Guinea esté por alcanzar el
gobierno propio, última etapa antes de acceder a la vIe­
na soberanía internacional. Acogemos con satisfacción
la actitud de la antigua Potencia administradora, que
nos permite esperar que en ciertas regiones y en ciertas
circunstancias, como así también con un poco de buena .
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mo en Namibia, las torturas y las persecuciones poli­
ciales son utilizadas como instrumento político contra
los dirigentes nacionalistas.

153. Sería erróneo creer que toda esta violencia se co­
mete a titulo gratuido, por el placer de cometerla. Res­
ponde a una finalidad, que es la de sofocar la personali­
dad del hombre africano. Y responde también a la fina­
lidad de negar a los negros el derecho a la libre determi­
nación y, sobre todo, su derecho a gobernar sus propios
países. Si creemos a los sudafricanos, esta violencia se
comete para defender los intereses de la civilización cris­
tiana occidental en Africa. Existe allí una burda antino­
mia, que el examen de la situación económica en esos
países del Afriea meridional hace más evidente todavía.

154. Tratándose de la situación económica en esos paí­
ses, afirmamos de entrada nuestro acuerdo con la
Sra. Joka-Bangura, delegada de Sierra Leona y Presi­
denta del Subcomité Especial encargado de estudiar las
actividades de los intereses extranjeros, económicos y
otros, que se oponen al ejercicio de la libre determil?'\~

ción de los pueblos coloniales. En un discurso pronun­
ciado ante la Cuarta Comisión, la Sra. Bangura declaró:

«Creemos firmemente que la explotación económi­
ca extranjera y otros intereses constituyen la raíz de la
perpetuación del colonialismo y el racismo en Africa
y en otros países»u •

155. ¿Cómo se presenta la situación económica en el
Afriea meridional? Queremos distinguirla deliberada­
mente de la situación que existe en otros territorios
pequeños. Las tres principales características de la eco­
nomía de esos países parecen ser las siguientes: primero,
la extrema vuln:rabilidad del hombre africano como
agente económico frente a los demás integrantes del sis­
tema: el gobierno, la admil\istración y el capital. Habría
que agregar a esta lista los sindicatos reservados a los
obreros blancos. Segundo: esas economías son dirigidas
hacia el exterior y no tienen como finalidad primordial
el bienestar socio-económico de la población negra. Ter­
cero: los intereses económicos extranjeros, de origen
euroamericano y japonés, son los que dominan.

156. Quisiera tratar estos tres puntos con más detalle.

157ó La vulnerabilidad del hombre africano es la con­
dición necesaria para el dominio y la prosperidad de los
blancos. Reconociendo esta virtud, estos últimos se fija­
ron como objetivo político mantener a nuestros herma­
nos negros en un estado de debilidad y vulnerabilidad.
Expulsados de sus tierras ancestrales y obligados a vivir
en reservas donde la calidad de la tierra no les permite
producir lo suficiente para subvenir a sus necesidades,
los africanos se han convertido en seres socialmente de­
sarraigados en sus propios países. Constituyen, por lo
tanto, una inmensa reserva de mano de obra barata que
las empresas capitalistas no se privan de explotar. No es
raro encontrar en los libros publicados en el extranjero
por los refugiados p~líticos de Africa meridional relatos
detallados sobre la vida de individuos que a partir de los
13 ó 14 años y hasta la vejez sólo han conocido el traba-• I1 Vis~imo primer período Indinario de sesiones del Consejo de

Ministros de la Orsanización de la Unidad Africana. celebrado en Ad-
dis Abeba del 17 al 24 de mayo de 1973. ¡

u Cuarta Conferencia de Jefes de Estado o de Oobierno de los pa{- u Esta declaración fue formulada en la 2059.· sesión de la Cuarta ,1

ses no Alineados. celebrada en Arsel deIS al 9 de septiembre de 1973 Comisión. cuyos Documentos Oficiales se publican en forma de actas

(A/9330 y Corr.!). _-. =.OmdO eOingl:~r_d ..~or. _j~,

voluntad~ las situaciones coloniales pueden evolucionar
en forma satisfactoria y en el sentido 4eseado.

146; Desgraciadamente no POdemos decir lo mismo de
la situación en el Afriea meridional. En esa región, la
cadena de hechos ocurridos durante el afta transcurrido
indica que nos encaminamos inexorablemente a enfren­
tamientos violentos y que podría producirse una si­
tuación similar a la de Indochina. Pero este afta ha
comenzado bajo el signo de la negociación.

147. Se ha ofrecido a los portugueses la posibilidad de .
negociar con los movimientos de liberación, que nuestra
Organización considera a justo titulo como los represen­
tantes auténticos de los pueblos de ADgola, Mozambi­
que y Guinea-Bissau. Todas las delegaciones tienen pre­
sente el espíritu con que Portual debía negociar el afta
pasado con el partido de Amílcar Cabral, el Partido
Africano da Independ@ncia da Guiné e Cabo Verde
/PAIGCj. En lugar de aprovechar este ofrecimiento,
Portugal prefirió refuSiarse en sus quimeras e ilusiones.

148. De la misma manera, el Secretario General inició
conversaciones respecto a Namibia con las autoridades
de Pretoria. Pero estas llegaron a la mesa de nego­
ciaciones con la intención de no perder nada y de ga­
narlo todo, a punto tal que el Consejo de las Naciones
Unidas para Namibia, seguido en esto por los Jefes de
Estado y de Gobierno de la OUAI1 y de la Caarta Con- .
ferencia de países no alineados12, pidieron que cesaran
inmediatamente esos «contactos».

149. No hablamos de «negociación» cuando se trata
de Zimbabwe, ya que Ian Smith ha prácticamente cerra­
do la puerta en las narices a una Gran Bretafta impo­
tente.

150. No podemos sino lamentar que las autoridades
racistas y minoritarias del Afriea meridional hayan sa­
boteado todas las posibilidades de negociación que se les
ofrecieron.

151. Esas son ocasiones perdidas, que lamentaremos
siempre y que serán lamentadas, sobre todo" por
aquellos de nosotros que se habían atrevido a esperar
que se podría salvar la sangre de los africanos y en­
contrar una solución no violenta a los problemas del
Africa meridion8I.

152. Pero a quienes esto esperaron las minorías racis­
tas de Pretoria y Salisbury, así como el Gobierno
portugués, han indicado crudamente que prefieren el .
lenguaje de la violencia, del cual la Plasacre de Wiriya­
mu, en Mozambique, es un ejemplo odioso. El lenguaje .
de la violencia se ha puesto de manifiesto igualmente
con el asesinato de Amílcar Cabral, asesinato cuyas con­
secuencias políticas se sienten todavía hoy en día. Diez
aftos después del acto de barbarie de Sharpeville, Su­
dáfrica nos ha demostrado este año que es capaz de rein­
cidir, y lo hizo en Carletonville, donde mineros desar­
mados fueron abatidos salvajemente. En Rhodesia co-
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jo forzado, un salario de miseria y malos tratos e insul­
tos en su lugar de trabajo. Algunos han tenido el triste
privilegio de morir con la cabeza alta y el puflo leventa­
do en los piquetes de huelga.

- .
ISS. Naturalmente, esta situación sólo beneficia a los
empresarios capitalistas blancos y a los obreros blancos
para los cuales se reservan ciertas profesiones y quienes
consideran normal que esto sea así. No es sorprendente
entonces comprobar que la falta de movilidad social de
los negros se ha convertido para estos explotadores en
un objetivo político en sí, como lo demuestra su negati­
va a reconocerles el derecho de huelga, y el derecho de
establecer sindicatos y de ser ascendidos a cargos espe­
cializados o directivos. Tampoco es sorprendente
comprobar que incluso la educación ofrecida a esas per­
sonas de color se conciba en función de mantenerlos en
esas condiciones sin emancipar.

IS9. Durante los debates en la Cuarta Comisión sobre
las actividades de los intereses económicos extranjeros,
ciertas delegaciones adelantaron la idea de que las inver­
siones extranjeras, sobre todo en el contexto del Africa
meridional, no pueden perjudicar a los africanos y que,
si bien no conviene estimularlas, tampoco conviene,
sobre todo, de&alentarlas. También se ha indicado que
esas inversiones, consideradas buenas para los países in­
dependientes de Africa, no pueden ser malas para los
territorios coloniales.

160. Respetamós esta forma de razonar, pero debe­
mos señalar que ella toma en cuenta todos los factores
menos el más importante: en los países independientes
de Africa, los planes de desarrollo -y, por lo tanto las .
inversiones- se conciben para beneficiar a los africa­
nos, cuyo bienestar socioeconómico es la finalidad de
toda actividad. Este no es el caso de los negros en el
Africa meridional.

161. En otras palabras, dentro del contexto actual de
esta región, las inversiones extranjeras sólo pueden be­
neficiar en forma directa a los que las realizan y a los go­
biernos racistas que obtienen recursos adicionales para
robustecer su dominio sobre los países. Cuando más,
esas inversiones sirven para crear empleos subalternos
suplementarios para los negros. Los marxistas dirían .
que, en esas condiciones, serán muchos los negros que
caerán bajo la explotación capitalista directa. Este aná­
lisis, aunque es seductor, ser~a estéril si no llegamos a la
conclusión política que se impone: hay que cambiar las
reglas del juego en esos países; es necesario que cambie .
ía situación en forma revolucionaria y radical.

162. De modo indirecto, se dijo que el desarrollo eco­
nómico crearía una falta de mano de obra calificada tan
grande que las reglas del apartheid tendrían que hacerse
más flexibles. Este es un argumento especioso que impli­
ca que, dentro de sus propios países, los africanos deben
esperar las migajas; es decir, los empleos suplementarios
que, en el mejor de los casos, nunca serán suficientes pa­
ra absorber todos los talentos disponibles. Este argu­
mento supone sobre todo -y esto es una admisión
grave- que todavía no se contemple en esos países ela­
borar una política de empleo para los africanos y en be­
neficio de su progreso social. Llevado a su límite, este
argumento puede querer decir que la economía de esos

países no interesa a los africanos yque éstos deben espe­
rar que S~ desborde la espuma antes de poder beber.

163. Esta actitud no es distinta de la de los colonialis­
tas blancos del Africa meridional que han estructurado
una economía extravertida, sin tener en cuenta el
progreso social ni el bienestar de la población negra,
justamente buena para ser utilizada y explotada en el
proceso de producción. Recordemos a Eduardo
Mondlane, hombre que todos hemos respetado y que
escribió lo siguiente:

«Plantábamos té, pero no conocíamos su gusto; el
té nunca llegó a nuestra casa»··.

Igualmente escribió: «La cosecha de algodón nos causó
unagran pobreza»15• ¿Cómo se puede plantar algodón y
lograr una gran pobreza? Ello se debe a que el algodón
no sólo es comprado a muy bajo precio, sino, sobre ta­
do. a que es lo único que se le permite al africano plan­
tar en tierra propia y no los productos que se necesitan.
Al multiplicar estos ejemplos los negros africanos po';
~rían decir igwilinente: hemos extraído oro y diaman­
tes, pero nunca hemos tenido el placer de admirarlos pa­
ra nosotros. Esos ejemplos podrían ser multiplicados y
es doloroso comprender la desesperación de nuestros
hermanos frente a la explotación desenfrenada de los re­
cursos de su subsuelo. Estas son las paradojas de esas
economías dirigidas hacia el extranjero. Como he dicho,
las mismas no favorecen a los africanos. quienes deben
sufrirlas en lugar de beneficiarse de ellas.

164. Tratándose de los intereses económicos extranje­
ros, la documentación proporcionada por la Secretaría
yel Comité Especial da una descripción que permite for­
jarse una idea de su aplastante preponderancia. De- .
seamos rearrrmar aquí nuestra profunda solidaridad
con todas las delegaciones que han hecho declaraciones
sobre el aspecto negativo de las actividades de estas
empresas multinacionales dentro del contexto actual del
Africa meridional.

16S. Nos sorprende ver a esas mismas empresas, que
son tan sensibles a las consideraciones de «riesgos políti­
cos» en los paises independientes de Africa o de otros
continentes, continuar canalizando hacia esos países
quiméricos una corriente importante de inversiones. Co­
nociendo un poco la psicología de esos inversionistas,
podemos armnar que, cuando hayan comprendido que
los regímenes racistas y minoritarios del Africa meri­
dional están vacilando, no sólo no seguirán aportando
su dinero, sino que tratarán de retirar las inversiones ya
realizadas.

166. Desde luego, nos preguntamos por qué no ha lle­
gado ese momento todavía. Naturalmente, nos pregun­
tamos por qué los gobiernos de los paises capitalistas,
responsables en última instancia de esas inversiones, to­
davía no han llegado al punto en que se sientan obliga­
dos a elegir entre la amistad sincera de los países africa­
nos y los intereses a corto plazo de ciertos inversionistas
ávidos de beneficios exorbitantes.

14 Váse Eduardo Moñdlane, TIte Struggle for Mozambique (Har.
mondswortb, InaIaterra, Penauin Docks. Ltd., n.d.), pág. 97.

u lbid., pq. 86.
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167. La respuesta a estas preguntas só¡o la podremos
obtener si nos hacemos a la vez, honestamente, otra pre­
gunta: ¿Han respondido hasta ahora las Naciones Uni­
das en forma adecuada al desafío de las minorías racis­
tas y colonialistas del Africa meridional? Desgraciada­
mente, la respuesta es más bien negativa. Nuestra res­
puesta -la respuesta de las Naciones Unidas- conti­
núa siendo insuficiente, porque damos la impresión de
carecer de determinación en nuestras decisiones y reso­
luciones. Ello ha quedado probado a contrario por la
actitud misma de aquellos a los que queremos hacer
entrar en razones.

168. Nuestra respuesta es inadecuada porque hemos
sobrestimado nuestro poder de persuasión y no hemos
contado con la mala fe de nuestros interlocutores.
Nuestra respuesta será inadecuada mientras no traduz­
camos en actos y en realidades los principios generosos
de la Carta, que todos hemos aceptado. Nuestra res­
puesta es inadecuada mientras no podamos obtenet el
riguroso cumplimiento de las sanciones impuestas
contra el régimen de lan Smith, mientras que ciertas Po­
tencias se opongan sistemáticamente a tomar en cuenta
nuestras resoluciones.

169. Esta es una situación muy grave y triste.

170. No puede ser de otra forma mientras empleemos
un eufemismo y declaremos que la situación en el Africa
meridional constituye una amenaza a la paz y la seguri-

. dad internacionales. La paz no existe allí, como tampo­
co existen la justicia y la seguridad para los negros. La
paz no existirá allí mientras que dentro del espíritu de un
solo negro viva el drama de su propia liberación frente a
la opresión de los blancos. No habrá paz mientras en las
cárceles torturen y sofoquen a los dirigentes nacionalis­
tas. No habrá paz mientras los negros no tengan la posi­
bilidad de disfrutar plenamente del fruto de su trabajo.

171. La respuesta de nuestra Organización al desafío
de los sudafricanos será insuficiente mientras algunos de
nosotros aquí se atemoricen ante las palabras y no
quieran reconocer que los movimientos de liberación
nacional pueden emplear los débiles medios a su disposi­
ción para tratar de reconquistar s.us derechos. Esta res­
puesta será insuficiente mientras nuestra Organización
vacile en ponerse francamente de parte de los movimien­
tos de liberación, a semejanza del Consejo Mundial de
Iglesias. De todos modos, nuestra respuesta será insufi­
ciente mientras se le dediquen recursos ridículos a la des­
colonización y al apartheid. El departamento respon­
sable de la Secretaría dispone de uha suma inferior a
7 millones de dólares para 28 millones de personas que
viven todavía bajo el yugo coloitial. Es decir, apenas 2S
centavos por afto para la liberación de cada una de esas
personas.

172. Hemos oído decir que el grupo africano está debi­
litando a las Naciones Unidas por el extremismo e
intransigencia de sus demandas. Hemos oído decir que
debido a la mayoría automática de que disponemos ha­
cemos menos interesante para ciertas Potencias el juego
diplomático en las Naciones Unidas. Esas son afirma­
ciones graves que queremos desmentir enérgicamente.
No somos los primeros países o grupos de países acusa­
dos de querer utilizar a las Naciones Unidas con fmes

partidistas. Otras Potencias lo han hecho, y basta recor­
dar la aventura de Corea. En la cuestión que nos intere­
sa, las intenciones de nuestro grupo son claras y preci­
sas. Mientras las autoridades ilegales de Pretoria, de
Lisboa y de Salisbury continúen obstaculizando la si­
tuación tenemos la obligaciÓn de ejercer una presión fu­
me y constante so1?re la opinión pública y otros gobier­
nos. Esta actitud puede manifestarse en forma desagra­
dable para algunos, pero no tenemos otra alternativa y
no se nos puede acusar de querer matar a las Naciones
Unidas en el momento mismo en que demostramos a
través de nuestros gestos que las necesitamos.

173. Nuestra preocupación -más importante es mera­
mente restablecer la credibilidad en las Naciones Uni­
das, que ha sufrido seriamente. La situación en el Africa
meridional les ofrece ocasión par~ hacerlo, si optan por
demostrar más resolución que vacilación. Los pueblos
africanos y otros pueblos amantes de la libertad y de la
justicia les -estarán sumamente r.econocidos.

174. Sr. TAYLQR-KAMARA (Sierra Leona) (in­
terpretación del inglés): Querría felicitar, en nombre de
la delegación de Sierra Leona, al Presidente y a los
miembros del Comité Especial por la valiosísima labor .
hecha durante el presente año. También quiero agrade­
cer y felicitar al Relator de ese Comité Especial,
Sr. Garvalov, por su amplísimo informe en cuanto a la
aplicación de la Declaración sobre la concesión de la in­
dependencia a los países y pueblos coloniales, que figura
en el documento A/9023/Rev.l.

17S. Vemos con gusto que una vez más este año el
Comité Especial contó con su número completo de 24
miembros. Es especialmente grato observar que Austra­
lia, Potencia administradora a la que se felicitó tantas
veces por su cooperación con el Comité Especial, tam­
bién es miembro de él.

176. Muchos oradores han mencionado el hecho de
que el proceso de descolonización, sobre todo en el de­
cenio de 1960, ha sido do~orosamente ~~nto.

177. En los territorios portugueses, Portugal, la Po­
tencia administradora, sigue demostrando la misma
intransigencia de siempre. Se negó a acatar las resolu­
ciones pertinentes de las Naciones Unidas e incluso las
resoluciones del Consejo de Seguridad que piden su
entrada en negociaciones con los representantes de los
pueblos de los territorios para poner fin a la lucha arma­
da que existe en aquellos territorios bajo su dominación
y para permitir a los pueblos el ejercicio de la libre deter­
minación y la independencia. Lejos de escuchar esas re­
soluciones que pedían que negociase con los represen­
tantes de los pu~blos, Portugal efectuó cambios consti· .
tucionales en los territorios, no para llevar el eje\rcicio de
la libre determinación y la independencia, sino para per­
petuar su dominio colonial.

. .. -- .

178. También intensificó la represión armada de los
pueblos de los Territorios, y este año en particular con­
tamos con el informe confirmado de masacres que atra­
jeron la üención del mundo. Felicitamos al Comité Es­
pecial por la forma en que trató el informe de la masacre
de Wiriyamu [A/9023IRev.1. cap. IX. págs. 131 a 134J
y apoyamos su consenso [AlAC.1091429Jen cuanto a la
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cuestión. Es motivo de pesar el hecho de que, aún antes
de que la Asamblea pudiese pronunciarse sobre la reso­
lución de la Cuarta Comisión, que pedía la investigación
internacional de esas atrocidades, Portugal rechazó de
plano esa resolución sosteniendo que equivaldría a inje­
rencia en sus asuntQs internos. Creemos fmnemente que
mientras esos territorios caigan dentro del inciso e del
Artículo 73, que hace a Portugal responsable ante las
Naciones Unidas por ellos, esta Organización tiene ple­
no derecho de realizar una investigación sobre todo in­
forme de atrocidades contra pueblos de territorios de­
pendientes, por parte de las autoridades administrantes.

179. Portugal sigue recibiendo armas y otro tipo de
asistencia militar de sus·aliados, dentro del marco de la
Orgairlzación del Tratado del At]gr'· -. del Norte
(OTANJ y también bilateralmente, ? .r de las resolu­
ciones de la Asamblea General qUf .....:...tm a aquellos paí­
ses que no brinden ninguna asistencia que permita que
Portugal prosiga sus guerras coloniales en los territo­
rios. Además de la asistencia militar a Portugal hay
también una cantidad muy grande de intereses económi·
cos extranjeros y de otro tipo que ayudan directa o indi­
rectamente a ese país en sus guerras coloniales y que se
oponen a la realización de las aspiraciones legítimas de
los pueblos que buscan la libertad y la independencia.

180. En Rhodesia, después del abrumador rechazo a
las propuestas de arreglo por parte del pueblo de Zim­
babwe, el régimen d~ Smith ha promulgado medidas le­
gislativas y d~ otro tipo.para coaccionar al pueblo y lle·
varIo a aceptar esas propuestas. Se han aplicado casti­
gos colectivos y se han creado tierras patrias tribales que
son una réplica de los «bantustanes», creando así condi­
ciones de apartheid en el Territorio. Las condiciones
han empeorado mucho en el Territorio y los movimien­
tos de liberación nacional de Zimbabwe están ahora en
abierto conflicto con el régimen racista ilegal.

181. Lamentablemente, el Gobierno del Reino Unido
no ha tomado ninguna medida eficaz para poner fin al
régimen de Smith y cumplir su responsabilidad primor­
dial como Potencia administradora, cosa que debería
hacer permitiendo al pueblo de Zimbabwe el libre ejerci­
cio de su derecho a la libre determinación e independen­
cia. Los Gobiernos de Portugal y de Sudáfrica siguen
colaborando con el régimen ilegal racista y las tropas su­
dafricanas participan activamente en la represión de los
miembros de los movimientos de liberación y otros
miembros de la población. Las sanciones contra Rhode­
sia siguen siendo ineficaces porque algunos gobiernos,
entre los cuales figuran miembros permanentes del Con­
sejo de Seguridad, continúan violándolas.

182. La situación en Namibia sigue siendo motivo de
profunda preocupación, puesto que se ha vuelto extre­
madamente peligrosa a causa de la persistente negativa
de Sudáfrica a cumplir con sus responsabilidades inter­
nacionales para con Namibia por su recurso cada vez
mayor a la coerción y la opresión. El Gobierno de Su­
dáfrica, con su continuo desafío a las resoluciones de las
Naciones Unidas y con la obstrucción de todo esfuerzo
de esta Organización por cumplir su responsabilidad pa­
ra con el Territorio y su pueblo, ha creado una situación
que socava seriamente la autoridad de nuestra Organi­
zación. La situación en el Territorio ha empeorado al

implantar allí Sudáfrica su política criminal de
apartheid, la creación de los denominados «territorios
patrios autónomos» o «bantustanes» destinados a pro­
mover la destrucción de la unidad nacional y la integri­
dad territorial. Los esfuerzos y contactos emprendidos
por el Secretario General, de acuerdo con las resolu­
ciones del Consejo de Seguridad, han tropezado con el

. fracaso y en nuestra opinión debieron haber terminado,
porque creemos que Sudáfrica ~~)fovechó la situación
llevando al Consejo de Seguridad a otorgar ciertos tipos
de legitimidad a su ocupación ilegal de Namibia, dando
una apariencia de aprobación a su política de bantusta­
nes. Creemos firmemente que la continuación de los
contactos irá eED. detrimento del pueblo de Namibia.

183. Los intereses extranjeros económicos y de otro ti­
po han continuado impidiendo, especialmente en Su­
dáfrica, la aplicación de la Declaración y también los es­
fuerzos por eliminar el colonialismo, el apartheid y la
discriminación racial en la zona. Much;.s de esas activi­
dades, con bases en el Reino Unido, los Estados Unidos,
Francia, la República Federal de Alemania y Sudáfrica,
consolidan los regímenes coloniales permitiendo que las
minorías no africanas dominen el Africa meridional.
Esos monopolios siguen guiados por el interés propio,
manipulando y desarrollando sólo aquellos sectores de
la economía que los benefician, y reduciendo a los terri­
torios a un papel de abastecedores de productos prima­
rios.

184. En los territorios más pequeños donde no hay
explotación min~ral o agricultura o las hay en pequeña
escala, la explotación del turismo está en manos de
extranjeros. Las Potencias administradoras han reduci­
do los impuestos para alentar la intensificación de la
participación extranjera en la economía de esos territo­
rios, lo cual hace más remotas las perspectivas de la libre
determinación e independencia.

18S. A pesar del triste cuadro que hemos phtado al
hacer un breve resumen de la situación colonial, ha ha­
bido en los ~Itimo¡; :.:tños algunos elementos positivos en
materia de descolonización'. Esos aconteciinientos
creemos que han sentado las bases para una actividad
más amplia y de mayor alcance.

186. La Asamblea General, reafmnando repetidamen-
, te el derecho inherente a los pueblos coloniales de luchar

por todos los medios necesarios a su disposición contra
las Potencias coloniales que sofocan sus aspiraciones
por la libertad e independencia, ha reconocido fmal­
mente la legitimidad de la lucha armada. Esto llevó, a su
vez, al reconocimiento de los movimientos de liberación
por la Asamblea General {reso/ución 2918 (XVII)J como
los auténticos representantes de las verdaderas aspira­
ciones de los pueblos de esos territorios. Otro hecho im­
portante ha sido la recomendación de la Cuarta Comi­
sión de que se otorgue la calidad de observadores a los
movimientos de liberación nacional, formulada durante
le vigésimo séptimo período de sesiones de la Asamblea
GeneraP'. En esa resolución, la Asamblea General re­
quirió que todos los gobiernos, organismos especializa­
d~s y demás organizaciones del sistema de las Naciones

.6 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, vigésimo
séptimo perlodo de sesiones. Cuarta Comisión, 1975.· sesión.
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Unidas, así como los órganos interesados de las Na­
ciones Unidas, al tratar las cuestiones atingentes a esos
territorios, deberían asegur1U la representación que les
corresponde a los movimientos de liberación.. .
187. El reconocimiento de la lucha por la. liberación
inspiró la ya famosa Conferencia de Oslo, la cual fue re­
sultado de la resolución 2910 (XXVII) de la Asamblea
General, en que se solicitó que el Secretario General, en
cooperación con la Organización de la Unidad Africa­
na, «organice en Oslo en 1973 una Conferencia Interna­
cional de Expertos para el Apoyo a las Víctimas del Co­
lonialismo y el Apartheid en el Africa meridional...».
En esa Conferencia, miembros de los movimientos de li­
beración participaron activamente, actuando como Vi­
cepresidente y Relator de la Conferencia. El resultado
de esa Conferencia es el ya famoso Programa de Acción
de Oslo {A/9061, párr. 49J. Muchos aspectos de ese
Programa han sido aprobados por el Comité Especial,
el Consejo de las Naciones Unidas para Namibia, el
Comité Especial del Apartheid y las Naciones Unidas.

188. T~bién dura,nte el vigésimo séptimo periodo de ,
sesiones la Asamblea General aprobó la resolución 2911
(XJ{VlI) titulada «Semana de solidaridad con los
pueblos coloniales del Africa meridional y Guinea
(Bissau) y Cabo Verde que luchan por la libertad, la in­
dependencia y la igualdad de derechos». En el párrafo 2

-:de esa resolución se recomienda que
«... en ocasión de la Semana, se celebren

reuniones, se publiquen en la prensa y se trasmitan
por radio y televisión materiales adecuados y se lleven
a cabo campañas públicas con el propósito de obtener
contribuciones para el Fondo de asistencia para la
lucha contra el colonialismo y el apartheidestablecido
por la Organización de la Unidad Africana.»

Vemos con agrado el éxito de la celebración de la Sema­
na de solidaridad que comenzó el 25 de mayo -día de la
liberación africana-; también vemos con satisfacción
la activa participación de las organizaciones de todo el
mundo•

189. El Comité Especial también se ha mostrado acti­
vo durante el año pasado, especialmente estableciendo
contactos no sólo con los organismos especializados, si-

. no también con organizaciones no gubernamentales.'
Esos contactos revelaron la existencia de una amplia
preocupación por los problemas del colonialismo, el
interés en los mismos entre los dirigentes de toda clase
do organizaciones internacionales y nacionales no gu­
bernU1entales. Su actitud positiva -y su entusiasmo por
la acción de las Naciones Unidas y sus objetivos en ma­
teria de descolonización y derechos humanos nos llevó a
1m conclusión de que las posibilidades de lograr un apo­
yo activo a la k'bor del Comité Especial son mayores de
10 que se creían.

190. Es pertinente mencionar que las actividades de las
organizaciones no gubernamentales, así como las del
Comité de Angoia,. de Amsterdam, han llevado al
boicot del café angoleño por los Paises Bajos. Activida­
des similares se han llevado a cabo en Australia, Canadá
e incluso los Estados Unidos, con el fin de buscar el apo­
yo de la opinión pública en la cuestión del daño que
causan las inversiones en los territorios coloniales; algu-

nos grupos de iglesias, que también son inversionistas,
han tratado de corregir la tristísima situación de los tra­
bajadores de los territorios coloniales.

191. El apoyo, ianto moral como material, dado a los
movimientos de liberación nacional por las Naciones
Unidas y los organismos especializados ha sido en gran
medida responsable del progreso impresionante de esos
países hacia la libertad y la independencia nacional. Nos
satisfacen en particular las medidas progresivas toma­
das por el PAIGC, primero al crear una Asamblea Na­
cional y, luego, al proclamar la independencia después
del proceso democrático de las elecciones generales. El
reconocimiento del Estado de Guinea-Bissau por más de
60 Estados y las manifestaciones en algunas ciudades
occidentales para que sus gobiernos reconozcan al
nuevo Estado, son un testimonio del eco que ha tenido
en la comunidad internacional el pedido de apoyo de las
Naciones Unidas para los movimientos de liberación.. .

192. Uno de los objetivos del Comité Especial ha sido
aislar a los gobiernos de Portugal y Sudáfrica. En ese
sentido, la Asamblea General, de acuerdo con una reco­
mendación del Comité Especial, ha hecho repetidos lla­
mamientos a los organismos especializados, entre otros,
para que suspendan toda colaboración con ambos go­
biernos hasta que renuncieh a sus politicas de discrimi­
nación racial y de opresión colonial. La Organización de
Aviación Civil Internacional (DAel) logró excluir a
Portugal de las reuniones regionales de ese órgano. Su­
dáfrica ha sido excluida anteriormente. La Organiza­
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la Cien­
cia y la Cultura (UNESeO) y la Organización Interna­
cional del Trabajo (OIT) también han tomado medidas
similares y han llegado a admitir a los movimientos de
liberacit"n en sus deliberaciones en calidad de partici­
pantes. ~reemos que es así como hay que proceder y es­
peramos que los Estados' Miembros sigan ejerciendo
presión en los otros organismos especializados y en las
organizaciones internacionales, a fin de excluir y aislar a
ambos Estados por todos los medios de que dispongan.

193. Otro h~cho en materia de descolonización hm sido
la aparición d" zonas liberadas. Aquí conocemos la la­
bor de reconstrucción llevada a cabo por los movimien­
tos de liberación, a través de sus propios miembros y los
informes de la Misión Especial del Comité Especial y de
otros visitantes extranjeros. No complace el apoyo ma­
sivo prestado por los Estados Miembros de las Naciones
Unidas y por ciertos organi~mos especializados, espe­
cialmente por la UNESCO y la OIT.

194. Otro aspecto importante en este sentido es la ­
cuestión de la publicidad. Especialmente durante este
año, la estrecha cooperación entre el Comité Especial y
las organizaciones no gubernamentales ha sido de gran
utilidad para permitirles a éstas conocer, no sólo los
males del colonitJismo, la discriminación racial y el
apartheid, sino también la labor de los movimientos de
liberación y las condiciones imperantes en las zonas libe­
radas. La Oficina de Información Pública de las Na­
ciones Unidas, el Consejo de las Naciones Unidas para
Namibia y la sección que se ocupa del apartheid mere­
cen nuestro reconocimiento por los esfuerzos desplega­
dos para colocar al público en estrecho contacto ¡¡;on la
labor de descolonización. También agradecemos al
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Guardian la publicidad que dio a las terribles condi­
ciones de trabajo existentes en el Afriea meridional. Co­
nocemos las amplias repercusiones que tuvieron sus artí­
culos. Del mismo modQ, estamos reoonocidos al Tima
de Londres del 10 julio po: la publicidad que dio a las
matanzas de Mozambique, que se han convertido en te­
ma de discusión familiar en todo el mundo occidental.
Esperamos que otros importantes periódicos de Occi­
dente se atrevan a arrojar luz sobre los males del colo­
nialismo. •
19S. Durante el actual periodo de sesiones todas las
delegaciones han dado su bienvenida al nuevo Estado
independiente de las Bahamas, que apenas el afto pasa­
do era un territorio colonial. Felicitamos al Gobierno
del Reino Unido por haber cumplido su deber como
Potencia administradora, conduciendo finalmente al
pueblo a la independencia.

196. Esperamos también que pronto se alcance la
autonomía interna en Papua Nueva Guinea y la Isla de
Niué. Deseamos rendir homenaje a los Gobiernos de
Australia y Nueva Zelandia, respectivamente, en su ca­
rácter de Potencias administradoras. Apreciamos su co­
c~ración con el Comité Especial yesperamos que otras
Pmencias administradoras emulen tan excelentes
ejemplos.

197. A pesar de las dificultades surgidas en materia de
descolonización -incluso el inc~plimiento de resolu-

23

ciones de las Naciones Unidas l5'~)r parte de Estados
Miembros de esta Orpniu..eS(2- y pese a la intensinea­
ción de lu inversiones, qU.e ~cEd;.,jeron a un aumento de
la represión en los t~ritodvs colc,.dales, creemos que la
descolonización ha iniciado un camino irreversible. He-

. mos movilizado a la opinión pública mundial con la par­
ticipación de los organismos especializados y las organi­
zaciones no gubernamentales, y existe UD amplio apoyo
Icneral hacia los movimientos de liberación y las re­
giones liberadas. Incumbe a cada Miembro de. las Na­
ciones Unidas mantener viva esta tendencia, no sólo me­
diante su· voto afIrmativo de las resoluciones sobre des­
colonización, sino también suscribiendo las disposi­
ciones de las resoluciones aprobadas por las Naciones
Unidas y fomentando la participación plena y sin reser­
vas de las organizaciones gubernamentales y no guber­
namentales en la labor de las Naciones Unidas en mate­
ria de descolonización y en la lucha y esfuerzos de los
movimientos de liberación y los organismos especia­
lizados.

198. Para concluir, Jili delegación respalda las reco­
mendaciones formuladas por el Comité Especial en su
informe. Apoyaremos plenamente toda resolución ade­
cuada relativa a este' tema concreto de nuestro pro­
grama.

Se levanta la sesi6n a las 18.45 horas.


